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INTRODUCCIÓN

M* ENCARNACIÓN HERRERO HERRERO

Agente Nacional de Enlace del Consejo de Europa

España como Estado miembro del Conseja de Europa lia considerado inte-
resante, en un momento de la historia de la humanidad en el que las nuevas tecno-
logías se imponen, algunos valores éticos y morales de la sociedad se tambalean y
que sobre todo cada día se hace más difícil ser un buen profesor aunque su papel
sigue siendo imprescindible, organizar un Seminario sobre el Perfil del docente de!
siglo XXI aprovechando la oportunidad que nos brinda el Consejo de Europa en el
marco de la formación permanente de los docentes,

El objetivo fundamental del Seminario es conseguir a través de la reflexión
y el debate una vez conocida ia situación real de partida, definir cuál debe ser el per-
fil del profesor en una sociedad cada vez más compleja y con acelerados cambios.

Considerando que las soluciones han de partir de los propios profesores se
hace imprescindible propiciar el clima que favorezca la reflexión desde un ámbito de
total pluralidad para qué la escuela no solo sobreviva como Institución, sino que bajo
una perspectiva de corresponsabilidad se analice de forma conjunta sin olvidar el
carácter intrínseco del maestro como el que enseña, aprende y lidera, además de ser
transmisor de valores para todos sus alumnos.

Con esta publicación se pretende difundir las ponencias pronunciadas por
grandes expertos en el campo de la Educación tanto a nivel nacional como interna-



cional en el Seminario y dar a conocer las conclusiones a las que llegan 35 profeso-
res de 22 países de los Estados miembros del Consejo de Europa, trabajando inten-
samente durante una semana.

Estamos convencidos que si para los profesores participantes en este
Seminario ha habido en su vida profesional un antes y un después (a juzgar por los
informes que nos han remitido posteriormente) ocurrirá lo mismo con el resto de
profesores que se animen a leer el contenido de esta publicación.

Quiero expresar mi agradecimiento a los participantes en el Seminario pues
con su esfuerzo y la implicación total en el mismo se logró la plena satisfacción de
todos los que de una forma u otra tuvieron alguna relación con esta actividad.
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LA EDUCACIÓN PARA UNA NUEVA SOCIEDAD

Ramón Pérez Juste

PRESENTACIÓN

La educación es una realidad doblemente humana: su único sujeto es el
hombre, y sólo el hombre puede ejercerla sobre sus semejantes.

En los últimos tiempos la educación está adquiriendo un extraordinario pro-
tagonismo, tal vez como consecuencia de la progresiva toma de conciencia por parte
de la Humanidad tanto de sus derechos como de las aportaciones que la Educación
representa para alcanzar una vida más plena, socialmente más útil y personalmente
más satisfactoria.

Así. no debe extrañarnos que una Educación básica gratuita sea uno de los
Derechos Humanos reconocidos por la Declaración de la ONU' -en su art. 26- y que
los Estados hayan ido ampliando la duración de esta etapa básica hasta hacer tamba-
lear la clásica diferenciación del sistema educativo en tres grandes niveles, inicial-
mente muy equilibrados entre si: el primario, el medio y el superior o universitario.

Por oirá parte, y taJ vez como fruto de ese interés, se aprecia en los últimos tiem-
pos que las demandas educativas no han sido ni son únicamente cuantitativas: más escue-

' Toda persona llene derecha a la educación. La educación debe ser grarulia al menos en lo concernienie a la Ins-
trucción elenwnlai y fundamenlal. La instrucción elemental wtá obl i gatuna. 3
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las. mas recursos, más duración de la escolaridad..,, sino cualitativas, siendo una expre-
sión muy actual la relativa a la calidad de la educación o la de educación de calidad.

De hecho, la demanda de calidad, en el fondo, además de ser una manifes-
tación de la importancia que se concede a la Educación, representa un indicio de un
grado más o menos elevado de disconformidad con las actuales prestaciones de los
sistemas educativos.

Este hecho, y la tendencia habitual entre los humanos de analizar la realidad
y formular propuestas de mejora cuando acaban ciertos ciclos, en este caso no ya un
siglo sino todo un milenio, además de justificar este Seminario es la base de mi
reflexión, reflexión que pretendo realizar en torno a las siguientes tres cuestiones
fundamentales:

• ¿Debe diseñarse una nueva educación para la nueva sociedad?
• ¿Cuáles serian su naturaleza y sus objetivos?
• ¿Cómo llevar a cabo esa nueva educación?

1. ¿UNA NUEVA EDUCACIÓN?

La Educación, actividad radicalmente humana como hemos señalado, resulta
esencial para el desarrollo perfectivo de la persona; bien es verdad que el ser humano
puede desarrollarse merced a su potencial interior, que mejora gracias a los estímulos
materiales, sociales y personales que le rodean, pero no cabe duda de que esa mejora
es mucho más eficaz, fundamentalmente para los menos dotados tanto personal como
socialmente, cuando los estímulos se plantean de forma organizada y sistemática por
parte de personas especialmente capacitadas; y en eso consiste la Educación.

Hablar de una nueva educación implica, a la vez, asumir dos hechos impor-
tantes: a} que la Educación tiene un componente permanente, algo que puede ser ras-
treado a lo iargo de los siglos, aplicándole el mismo nombre: el de Educación; y b) que
la Educación incorpora elementos cambiantes, que fundamentalmente se relacionan
con las consecuencias de dos importantes circunstancias, las de lugar y de tiempo.

Lo permanente

El componente permanente tiene que ver con la propia esencia o naturaleza
del acto educativo: con el perfeccionamiento o mejora del ser humano, justamente
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el que nace en condiciones de menor acabamiento, el más desvalido, pero, precisa-
mente por ello, con más camino por recorrer, con más posibilidades de mejora y
superación, algo que se constata al cumprobar que ese ser, totalmente dependiente al
nacer, llega a ser ej rey de la creación. La Educación, por haberlo sido, por serlo y
para seguir siéndolo, ha de ser siempre la mejora de la persona, de toda la persona,
de cada persona.

Por mejora de la persona debe entenderse la limíiación de este concepto a los
seres humanos; al afirmar que la mejora debe ser de toda la persona, se quiere des-
tacar la necesidad de que no queden fuera del ámbito educativo aspectos o dimensio-
nes esenciales de los seres humanos: por último, al destacar el cada, estamos ponien-
do el acento en la necesidad de acomodar los procesos educativos a la diversidad, a la
individualidad, dado el carácter irrepetible, propio, liiiico, de todos los seres humanos.

Lo cambiante

Ahora bien, en qué consista esa mejora o perfeccionamiento del ser humano
depende, en efecto, de las características propias del lugar y tiempo en que el ser huma-
no desarrolla su vida. Un sencillo ejemplo nos permite apreciar este planteamiento: pare-
ce difícil de negar que capacitar a los educandos para expresarse y comprender mensa-
jes forma parte de esa mejora, pero qué duda cabe de que apenas hace unos años nadie
incluía en tal capacidad la de comunicarse por vía electrónica y hoy resulta ser una habi-
lidad que permite tachar de analfabetos a quienes no la paseen al menos en grado míni-
mo, esto es, al nivel de usuario. 0 este olro: cabe hablar de educación para la tercera edad,
dentro del marco de la Gerontología, pero no tiene sentido hacerlo en el continente afri-
cano, donde la edad media de vida es lan baja que no plantea ese tipo de problemas.

Será necesario, por tanto, acudir a un análisis del conjunto de características
que definen este nuestro mundo, esa nueva sociedad, para apreciar si tiene sentido
una nueva educación y para definir su naturaleza y hasta para plantear la forma de
abordarla en el caso de llegar a una respuesta afirmativa.

1.1. Características de la sociedad actual

Analizaremos, a grandes rasgos, por limitaciones de espacio y tiempo, algu-
nas de las características que definen nuestro mundo y avanzan lo que será el inicio
del próximo siglo, antes de someter a consideración las consecuencias que tales
características pueden tener para la Educación.
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Quiero dejar constancia, no obstante, que el análisis que sigue no pretende,
en modo alguno, ser exhaustivo: ni la cantidad de aspectos que podrían ser objeto
de consideración, ni los enfoques desde los que podrían abordarse lo permitirían.

Una mirada retrospectiva

Resulta interesante, no obstante, echar una breve mirada atrás, y ello porque
hay evidencias de que el mejor método para predecir el futuro consiste en el análi-
sis de los factores del pasado que han contribuido al presente en que vivimos, ...
salvo que se tomen medidas específicas para favorecer los aspectos positivos y evi-
tar los que originan los resultados negativos.

Pues bien, no parece difícil mantener que la realidad que nos rodea no es sino
el fruto de una lucha despiadada y sin cuartel entre dos grandes principios: el bien
común, como norma de conducta de muchos, y el egoísmo, como principio rector de
la conducta de una gran mayoría, de toda la Humanidad en mayor o menor grado.

En efecto, el mundo siempre ha sido la resultante de una lucha, con fre-
cuencia sin tregua, entre diversos principios, principios que podríamos situar en el
egoísmo y en el bien común, por no decir en el mal y el bien, con manifestaciones
como el abuso del poder o la entrega abnegada a los demás.

Si cuando triunfa el primero se desatan las guerras, la explotación de los
unos por los otros, el rechazo y aún la aniquilación de los que no son "de los nues-
tros", allí donde predomina el segundo florece la justicia, la solidaridad, la entrega
generosa, el amor en definitiva, capaz de aportar bálsamo y de aliviar los males que
el primero produce en unos por el exceso de bienestar y poder de los otros.

La consecuencia parece lógica: eduquemos a las nuevas generaciones para
que ei egoísmo, una característica del ser humano ligada, al parecer, a su naturaleza,
sea sustituida mediante esa segunda naturaleza que es la educación, por unos valo-
res de fraternidad universal.

Un mundo futuro lleno de posibilidades

Teniendo esto en cuenta como punto de partida, probablemente la primera
impresión que produce proyectar la mirada sobre el futuro es la de un mundo con
enormes posibilidades, derivadas del fortísimo impulso a la investigación, del avan-
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ce del saber casi en forma de progresión geométrica2 y del desarrollo espectacular
de las tecnologías.

Merced a todo ello, algunos de los grandes azotes de la Humanidad, como
el hambre, la ignorancia, la enfermedad, el dolor.... podrían ser eliminados o, al
menos, reducidos sensiblemente en su intensidad, extensión y duración.

Teóricamente, los grandes problemas que aquejan a la Humanidad son reso-
lubles con los medios existentes. Son otros elementos los que se interponen entre los
problemas y los medios, haciendo inviable su ataque organizado y sistemático. Y es
aquí donde la primacía del propio interés, sea personal o del grupo dominante, o del
interés solidario, dará o no una respuesta positiva y favorable a tales problemas y
conflictos.

Un mundo de profundos, transcendentales y acelerados cambios

Y es que esas enormes posibilidades derivan de los cambios, de los avances
espectaculares derivados de lo que Adam Schaff denominaba en 1985 "la segunda
revolución industrial" '. manifestada en tres grandes revoluciones:

* La micro-electrónica, con fuertes impactos sobre la producción y el
mundo del trabajo.

* La energética, concretada en las nuevas fuentes de energía, con todas sus
consecuencias.

* La microbiológica. cuyas aplicaciones a la ingeniería genética apenas
comenzamos a intuir.

Algunos de estos cambios, aparte de suscitar problemas éticos, sociales,
políticos y hasta religiosos, generan inquietud y profunda preocupación en los exper-
tos por las consecuencias, sólo atisbadas, sobre algo tan radical y básico como es la
familia y hasta sobre la raíz misma del ser humano y de su dignidad.

En efecto, al margen de su incidencia sobre la intimidad del ser humano.
conceptos tan habituales y básicos, como los de maternidad o de paternidad, pue-
den experimentar profundas modificaciones a raíz de algunas de sus aplicaciones.

En una reciente conferencia díriaiben Madrid (nm-lembre de 1.998). A. Glddens afirmaba que ~Ia velocidad de los avan-
ces rientifui*. i-sta demosrmd.i ¡XIT los esrudica vxinlogicos Ahnia iv- tile/ vetes ¡sumir t/ue hace veiiüe uño*: La velo-
cidad pn la dhvlfjiítión di- /IB <ii<i/itra v descubríntitvitta científicos vs lieúiia o cuaipiitn veces onh rápida de ¡o que era
hace veinte ¿i/ka". GIDDF.NS. A. 11998): Un nuindv tlesbocado. Textos d* Soáotogü. 5, Madrid. UNED. pag. 12.

' SCHAFF. A. (1985): ¿Que futuro nos aguan/y' tas cunstrueiHidS sociales de la segunda revolución industrial,
Barcelona. Critica,
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Una importante dimensión añade tintes de preocupación a tales cambios: su cele-
ridad. La Humanidad siempre ha estado en proceso de cambio; la novedad de la situación
actual radica en que tales cambios se producen a un ritmo tal que son fáciles de apreciar
en muy poco tiempo, afectando a las personas varias veces a lo largo de su vida, con la
consiguiente necesidad de adaptación y el riesgo de quedar anquilosadas, desfasadas y
hasta sin posibilidad de ser asumidos por muchas personas, carentes tanto de las herra-
mientas intelectuales y técnicas imprescindibles como de la actitud básica necesaria.

El Papa Juan Pablo II, en su reciente encíclica Fides et Ratio, hace alusión
a esta importante característica de nuestro tiempo con las siguientes palabras:

"No se puede negar, en efecto, que este período de rápidos y complejos
cambios expone, especialmente a ¡as nuevas generaciones, a las cuales per-
tenece y de las cuales depende el futuro, a la sensación de que se ven pri-
vadas de auténticos punios de referencia " (Fides et ratio, 6).

Un mundo lleno de contrastes

Y es que. a la vez. esas posibilidades, inmensas, se muestran llenas de per-
files inquietantes.

Siempre ha sido así; baste recordar las inmensas posibilidades de la
energía atómica que, a la vez, asustan por et riesgo derivado no ya de su uso al
servicio del mal sino, sencillamente, de los fallos humanos en su utilización
pacífica.

Ejemplos actuales de esta doble faceta, riesgo y posibilidad a la vez, los
podemos encontrar en los medios de comunicación e información:

• La televisión, por ejemplo, está llena de oportunidades para aprender, para
cultivar el espíritu, para contar con la información necesaria,.., pero, por
otro lado, es una tentación atractiva para dejarse llevar, para no poner
esfuerzo, para la pasividad.... sin contar sus nocivos efectos para la vida
familiar al reducir, cuando no cercenar de raíz, la existencia de comuni-
cación entre sus miembros.

Del mismo modo, es posible utilizar la potencia del medio para crear acti-
tudes de concordia y solidaridad, o para manipular la opinión publica al servicio de
los gobernantes o de los denominados poderes fácticos...
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* El caso de Internet resulta paradigmático: es una riquísima fuente de
información.... a la vez que una vía por la que pueden entrar en el hogar
mensajes subversivos y revolucionarios, propaganda o pornografía.

Nos referíamos más arriba a la microbiología; pues bien, en un reciente
estudio sobre su impacto social la profesora Sánchez Morales llega a afirmar:

"... el hombre adquiere un nuevo status, dentro del cual es posible su manipulación
e instrunwtttalización. y unos valores ton esenciales como son: el respeto a la vida.
a la dignidad, a la libertad, a la igualdad y a la seguridad, dejarían de tener sen-
tido en un mundo donde se pueda "fabricar" un hombiv "a medida para "4.

Esta cita, de apenas tres años de anligúedad. fue plenamente confirmada en
enero de 1.998, cuando, ante los riesgos derivados de ciertos "avances", represen-
tantes de cerca de dos decenas de países firmaron un acuerdo destinado a evitar una
tremenda y peligrosa aberración: la clonación de seres humanos.

A los contrastes derivados del uso de los medios hay añadir los que se refie-
ren a las desigualdades entre naciones, clases, partes del universo (Norie - Sur), y
que son muy difíciles de resolver pues el poder -político, militar, económico- lo
detentan siempre quienes más tienen.

Los contrastes se aprecian, también, en muchos otros órdenes: mientras el vigor
religioso decae en las sociedades avanzadas, aparece pujante en el tercer mundo e. inclu-
so, renace en cierta juventud. Todo ello sin olvidar lo que representa esa búsqueda, no
siempre bien orientada, de un fuerte asidero ante la inquietud y la zozobra que experi-
menta el ser humano en los momentos difíciles, como se puede apreciar en la multipli-
cación de las sectas, algunas de ellas con mensajes que tienden a la aniquilación misma
de sus miembros (recordemos el reciente episodio vivido en las Islas Canarias).

En el mismo sentido, mientras la organización de los ciudadanos baja en
torno a los partidos y sindicatos, se estructuran con fuerza los movimientos sociales.
como el voluntariado social, canalizado a través de las O.N.G.'s, lo que representa
una impórtame sensibilización de la ciudadanía, en especia] de los jóvenes, por los
problemas sociales, que se ven como propios.

En la misma linea podría interpretarse, aunque el fenómeno sea mucho más
complejo, el rechazo de la juventud hacia los ejércitos como forma de servicio a la

' SÁNCHEZ MORALES. Rosario (1.995): Impactos sociales de la Biotecnología. Madrid UhJED. pág. 396.
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Patria, mientras no tienen reparos, en general, para aportar su servicio a través de
este otro tipo de organizaciones...

Estos hechos, conocidos por todos a través de su difusión continuada en los
"media", originan preocupación e incertidumbre en los ciudadanos. En efecto, ya se pue-
den constatar, hoy día. algunos síntomas de inquietud. Una fuente especialmente relevante
de análisis, como son las consultas prospectivas de carácter sociológico, parece poner de
manifiesto la preocupación existente entre los ciudadanos de. al menos, el primer mundo.

Preocupación por ias consecuencias

Si aceptáramos las ideas de J.F. Tezanos\ nos encontraríamos en los albores de
una Importante quiebra en las tendencias mantenidas a lo largo de los dos últimos siglos.
en concreto desde la Revolución Francesa y sus consecuencias hasta nuestros días.

Si, a partir de entonces, los procesos de cambio se intensificaron y fueron
acompañados de un "decidido optimismo y fe en las posibilidades de pmgreso y
avance social", tal vez porque las posibilidades a nivel de ideas "se veían cumplidas
en la realidad concreta ",

"En nuestros días, sin embargo, -sigue diciendo el autor- ¡a nueva etapa de
transformaciones tecnológicas, económicas y políticas en que nos encon-
tramos no parece que eslé siendo acompañada por una intensificación de
las expectativas de mejora en el futuro. Por primera vez en mucho tiempo
bastantes ciudadanos contemplan el futuro con un tono de preocupación
que altera, al menos temporalmente, una acentuada tendencia de confianza
en el progreso ininterrumpido " (pág. 43).

Una de las razones apuntadas por el autor tiene que ver con la desconfian-
za hacia las nuevas tecnologías. Sobre la base de valoraciones positivas,

"afloran serías preocupaciones e incertidumbres, no tanto sobre las posibi-
lidades científico-tecnológicas en si como sobre algunos impactos y conse-
cuencias sociales", (pag. 43).

Tal vez esta preocupación por el impacto de las nuevas tecnologías pueda
encontrar fiel explicación en la afirmación de la citada profesora Sánchez Morales:

1TEZANOS. J.F. (1997): "Las imágenes y expectativas de futuro en la sociedad espartóla", en J.F. TEZANOS y
otros: Tendencias de (¡miro en ¡a Sociedad Española. Madrid Sistema, 41-73.
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"El hombre surgido de ¡a Revolución Francesa y la revolución industrial
básicamente productor, está a punto, con las nuevas tecnologías, de conver-
tirse en un mecanismo, una naturaleza manipulabie. y sólo mediante un
nuevo pacto social se podrá evitar que quede subsumido en un proceso total
de alienación " (pags.397 s.)

Esta preocupación por el impacto de las nuevas tecnologías ha sido puesta
de relieve por oíros autores. Diez Hochleitner se expresaba en estos términos:

"al menos a corto plazo, tienen un gran impacto en aspectos da ve como el
empleo y pueden tener efectos adversos sobre los seres humanos, perjudi-
cándoles en vez de servirles. En todo caso, su influencia sobre las socicda-
dos, sus culturas y psicología es muy profunda. Esos cambios son de tal
alcance como para conllevar una revolución de valores y prácticas que lle-
guen a afectar el mundo en su conjunto, además de tener consecuencias
para cada individuo " \

Podemos apuntar aquí algunos de los presumibles impactos y consecuencias:

* Disminución de puestos de trabajo.
* Modificaciones sensibles en las funciones a desempeñar en el trabajo, así

como presumibles cambios de ocupación a lo largo de la vida.
* Incidencia en ámbitos cuyas consecuencias son muy difíciles de prever:

biogenética. naialidad7. mortalidad, clonación, alimentos transgénicos...
* Influjo en las relaciones humanas, en principio más individualistas (tra-

bajo en casa, diversión, hasta sexualidad aislada...)

La preocupación por la incidencia de las nuevas tecnologías resulta espe-
cialmente llamativa cuando, justamente, aportan elementos beneficiosos para la
salud, el trabajo, el bienestar. la educación, el aprendizaje...

Un hecho merece ser destacado de modo especial: la incidencia que las nuevas
tecnologías van a tener sobre el aprendizaje de las nuevas generaciones. No resulta muy
aventurado apostar por un estudio desde el propio hogar, con gran independencia del
profesorado en lo que a relación directa y simultánea se refiere, y con la consiguiente
posibilidad de falta de relación con los iguales. Las grandes aportaciones de los mate-

' DÍKZ HOCHLErTNER. R. (1994}: Aprender pam el futuro Desafíos y oportunidades. Documento básico de la
XI Semana Monográfica (1996). Madrid. Fundación Sanliüana, pág. 39.
1 Piénsese, a modo de ejemplo, la prohibir Ion que se lia planteado en la India de conocer medíanle rcografia ei sexo
de los fetos, para evitar los abonos de seres del seno femenino.
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ríales informáticos para el autoaprendizaje (imagen, color, sonido, y la gran capacidad
de acomodación a las diferencias individuales) hacen de las nuevas tecnologías un
medio extraordinariamente útil y eficaz para la educación permanente, a la vez que con
grandes aportaciones para la formación reglada en su dimensión puramente instructiva.

El caso es que, haya o no base objetiva para las interpretaciones y valora-
ciones negativas, la existencia misma de tales percepciones tiene su incidencia ya
que puede influir en "la conformación y evolución objetiva de ¡a realidad social"
tal como sugiere el teorema de Thomas1.

Un nuevo elemento a considerar, hecho posible por esas nuevas tecnologías,
es la difusión de ideas y de modelos de vida, ajenos a la propia cultura, que pueden
llegar a hacer peligrar el sentimiento de la propia identidad cultural y personal.
Su continuada difusión a través de los potentes medios modernos, desde la prensa a
la TV o Internet, en épocas evolutivas en que la personalidad propia se está confi-
gurando, puede llegar a tener consecuencias difíciles de aventurar en todo lo relati-
vo a la madurez de la personalidad de las jóvenes generaciones.

La complejidad del mundo futuro

Junto a la ce/erídaden los cambios y la preocupación que ello suscita, creo
que puede hablarse de complejidad del mundo venidero.

Los problemas que debe y deberá abordar el ser humano presentan muchas
"caras", cuentan con múltiples facetas, aspectos y dimensiones que deben ser some-
tidos a consideración (piénsese en el fenómeno del paro que, unido a los movimien-
tos migratorios, origina tendencias políticas que dan cabida a la xenofobia).

Tal complejidad hace muy difícil su comprensión, su enfrentamiento y su correc-
ta o adecuada solución, prestándose fácilmente a planteamientos demagógicos y fuerte-
mente reduccionistas. De hecho, sin un sistema general de valores prioritarios, resultara
francamente difícil abordar los problemas complejos mediante soluciones no violentas
que eviten que la Humanidad desarrolle comportamientos propios de épocas primitivas.

Lo que parece claro es que son las mismas posibilidades del mundo actual, y
mucho más las del que se avecina, las que favorecen tal complejidad: la facilidad para los
desplazamientos, la velocidad de vértigo en el flujo de la información, la mundial ízación

' 'Cuando los Individuos definan las situaciones como reales, son reaIn en sus consecuencias". Vid. Robert K.
Merlon (1964): Teoría v estntcluia sociales. México. Fondo Cu llura Económica, 419 ss
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de los fenómenos económicos y políticos9, ponen al Hombre actual, y lo pondrán mas en
el futuro, ante problemas cuya solución requiere contemplar una gran cantidad de facetas.
y que necesitan de criterios adecuados para abordar su justa solución y respuesta1".

Un mundo sin barreras

Las nuevas tecnologías han hecho posible algo de gran importancia para la
formación de las nuevas generaciones: la invasión del ámbito de la intimidad por toda
una serie de ideas, opiniones, valores, formas de vida absolutamente extraños, pre-
sentados sin solución de continuidad, creando confusión y profunda desorientación.

Esta influencia, continuada, insistente y atractiva, favorece la pasividad de las per-
sonas sobre quienes se ejerce, incapaces muchas veces de enfrentarse a ella con mentali-
dad crítica, algo que exige esfuerzo y, antes que nada, criterios sólidos para enjuiciarla.

Estamos en un mundo en el que el exceso de información1' confluye con la
falta de tiempo y de serenidad para analizarla reflexivamente, con lo que los riesgos
de manipulación se acrecientan hasta límites insospechados.

Una nueva dimensión de esta ausencia de barreras son los conocidos hechos
de nuestro tiempo: la mundialización de los fenómenos tiene su contrapeso en los
nacionalismos exacerbados y excluyentes; las grandes migraciones, con la conse-
cuencia del creciente multiculturalismo, dan lugar a movimientos racistas y xenófo-
bos, a reacciones violentas, alentados incluidos...; aspectos todos ellos para los que
deberá prepararse adecuadamente a las jóvenes generaciones.

Un mundo desideologi/ado

Un nuevo elemento se configura con fuerza en el mundo actual, y presenta los
síntomas de no haber llegado a su término. Nos referimos a la desideologizarión pro-
gresiva, tanto en lo que tiene que ver con la política como en lo referente a la religión.

' A. Clddens, ya diado, dedica gran pane de su exposición al fenómeno de la gfohaliiaicitm, que. junio al impacto
de la ciencia y de la tecnología y a la transformación de ta vida inlidiana. resumen su ámbllu de preocupóle i oríes por
las (ousecurncias. liov por hov imprevisibles para la Humanidad.
lr Dñ?7 HixhleilniT. en el documento \a citado, afirma. 'Por su paite, los medios de iumimitación de masas, al
difundir cuanto IMurre Iticalmenie al resto del murido. alimentan, por mimetismo, otros conflictos similares, si bien
adaptados a las rvsperttvas tradiciones y prutilemas locales" (pag. 231.
11 Rl profesor R. Marín Ibirte?. en el discurso de Ingreso m la Real Academia de Doriores (1.998! puso de relieve esta
realidad ron un dalo al preparar su dtsiur«) acudí» a una base de dalos, solicitando referencias a partir de dos ctes-
i riplorcs' (titilación y ra/o/cs.1 pudo comprobar que eslaban disponibles un millón ochorieillas mil. ¿Cómo actuar?
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Si la primera dimensión se ha agudizado a partir del fracaso del sistema
comunista en la antigua Unión Soviética, con la caida del Muro de Berlín y la diso-
lución de los Bloques, la segunda tiene una raíz mas lejana y una multiplicidad de
factores y facetas.

Sin embargo, de nuevo, el fuerte pragmatismo (vivir bien} propio de tal relaja-
ción de las ideologías en la Humanidad actual convive con el fuerte compromiso de cier-
tos grupos para que ese "vivir bien" pueda respetar la Naturaleza, no agote las fuentes de
energía o no se logre por medio de la explotación de recursos que pertenecen a otros.

En cualquier caso, sí parece detectarse, al menos en el Primer Mundo, un
notable desarme moral, como consecuencia de la falta de vigencia de las creencias
religiosas y de la difusión de modos de vida, de principios, culturas y valores diferen-
tes de los propios. Por contra, una vez más. se aprecia el intento de buscarles un susti-
tuto, como se desprende del florecimiento de grupos de la más diversa naturaleza que
hacen un fuerte proselitismo o del crecimiento continuado de las sectas, aun de las
auténticamente peligrosas para la salud mental y hasta para la vida de sus seguidores.

Una familia en profunda transformación

"La familia, asociación creada por las leyes de la naturaleza: institución
que sirve de apoyo a la civilización y. en cierto modo, es apoyada por ésta;
institución sancionada por ¡a religión, protegida por la ley, aprobada por la
ciencia y el sentido común, exaltada en ¡a literatura y el arte, encargada de
funciones muy concretas en todos los sistemas económicos, es, incuestiona-
blemente, un elemento intrínseco de ¡a vida humana..."ll

La familia es considerada como la célula básica de la sociedad y como el
elemento fundamental tanto en la creación de lo que Rof Carballo llama la urdim-
bre básica de la personalidad como de la socialización primaria.

Los problemas que afectan a la familia dejan huellas notables en sus miem-
bros, especialmente en los más débiles, los hijos, precisamente aquéllos que con-
vierten, como dice J. Marías, una pareja en familia. Volvamos a Rof Carballo13 del
que recogemos, por su interés e importancia, un extenso texto:

" Palabns de Paul Schrecker recogidas por Rof Cvtullo en La familia, diálogo ircuperab/e. editado por Kalrós en
1976. pág. 393.

" Ibidem. pags. 397 y ss.
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"... el hombre no sólo corre un gra vísimo peligro en el momento de nacer, en
¡a asfixia del parto o en sus peripecias sino que es aún mayor el riesgo que
le acecha en los primeros meses de la vida... Es el momento en que va a rea-
lizar su encuentro decisivo, en la constitución física del cerebro, en sus neu-
ronas y sistemas enciméticos. la percepción y el afecto, ¡a primera vivencia
de lo temporal, las tensiones internas, el placer y el dolor Lo que entonces
ocurra puede ser irreversible como una lesión anatómica. En el alborear de
la vida el mundo perceptivo requiere el hábito del amor, del afecto... Pero ya
hemos visto que nuestra cultura se opone a esto por mil medios... Las ten-
siones de la vida moderna son mala preparación para el diálogo materno y
la vida laboral de la mujer no ha sido hasta ahora suficientemente protegi-
da en lo que al diálogo más importante para el hombre concierne, por falta
de sensibilidad para estas cuestiones en los gobernantes y legisladores...

Es absolutamente escandaloso que hoy se aborden los infinitos problemas que
plantea la llamada "crisis de la familia ". desde el divorcio a la fecundidad arti-
ficial, desde las parejas "unidas pre-maritalmente. sin sacramento alguno ni
siquiera la sanción de la alcaldía o el juzgado... con muchísimo interés y hasta
con agudeza y siempre con pasión excesiva, dejando de lado totalmente la cues-
tión esencial. Que no es más que esta, escalofriante. La disminución de la tute-
la diatrófíca. el laqtiiüsmo de la ternura, la asfixia del diálogo constitutivo lan-
zará aJ mundo, en proporción creciente, millones de seres en apariencia inteli-
gentes, cultivados, diestros en admirables raciocinios. fl?ro profundamente
tarados en su núcleo espiritual, pre-esquizofrénicos o pre-psicóticos. delin-
cuentes potenciales o neuróticos graves, o "¡iminai'es" como aliona se dice"

Y más adelante, y para cerrar su aportación, añade, haciendo suyas algunas con-
clusiones de unos esludios realizados en Francia sobre la familia: La familia es como

"un islote privilegiado dentro de una sociedad despersonalizada" en ¡a
cual "la revitaüzación familiar, en su función de protección, de seguridad y
de mantenimiento de un calor afectivo que es considerado indispensable"
no sólo salvará a la sociedad de su mecanización actual... sino que nos va
a mostrar... ¡a forma de establecer un nuevo sentido de la fraternidítd y del
amor entre los hombres, de mayor eficacia y alcance que el que hasta ahom
predicaciones y códigos morales habían podido conseguir".

Sin embargo, como todos sabemos, la familia ha evolucionado notablemen-
te con el tiempo, siendo de destacar los cambios que ha ido experimentando en las
funciones que le son reconocidas.
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La familia ha avanzado en un proceso de espectalización de funciones; de
ser prácticamente autosuficiente durante siglos ha ido pasando a delegar, al menos
parcialmente, determinadas funciones en la sociedad. Smelser" maniiene que el paso
de la familia tradicional a la moderna consiste en un proceso de diferenciación y de
especialización. la familia habría evolucionado de una siluación de multifuncionali-
dad (funciones como la económica, la profesional, la educativa) a una clara especia-
lización, en concreto en la "gratificación afectiva de sus miembros y en la sociali-
zación de las nuevas generaciones en las normas y valores culturales vigentes en la
sociedad""

Hoy pocas personas reclamarían para la familia la formación profesional de
sus miembros, ai igual que la formación cultural. Sin embargo, se mantiene la nece-
sidad de que la familia siga asumiendo la formación moral y religiosa, la educación
en cuanto socialización básica (hábitos, formas educadas...) y, desde luego, el desarro-
llo de la afectividad, el control de los instintos.

Tamaño y componentes

Pero la familia viene experimentando algunos cambios significativos en las
últimas décadas, cambios todos ellos con notorias repercusiones: uno de ellos tiene
que ver tanto con los componentes como con su propio tamaño.

De la familia extensa, donde abuelos, padres e hijos formaban una unidad,
una unidad amplia que le daba sentido de profundidad, que aseguraba las raíces, que
facilitaba la transmisión de las tradiciones..., se ha ido pasando a la familia nuclear15,
compuesta por el matrimonio -cuando no la pareja"- y los hijos.

11 SMELSER. N I : "Towani a Theory oí Modemlzaitan*. en ETZIONI. A y E.(Edits) (1964); Soda! Change. New
York. Basic Books. 258-274.

" DE PABLO MASA. A. y cois. (1976): "La familia española en cambio", en FUNDACIÓN FOESSA: Estudios
sociológicos sobrr la situación social de España. Madrid págs. 345-405

" De Pablo Masa mantiene en "l_a familia española en cambio* que. 'si desde el punió de vista 'residencial' no
puede hablarse de evolución de la familia extensa a la nuclear en la sociedad española más que en determinadas
regiones (Galicia. País Vasco...), y solo en medida muy limitada, desde el pumo de vista 'relaciona!" es evldeme que
las principales características de la familia extensa se están viendo modificadas con el paso a la familia nuclear
moderna". Ibidem. p. 352.

" Uso este término para referirme a aquéllas parejas no unidas por el matrimonio, sea civil o religioso. Algunas
manIfrelaciones (Je esla evolución pueden llegar a hacerla «reconocible: A. Glddens. en s i ya citada aportación,
afirma: " Lo que está sucediendo en el campo de la ¡ida sexual y el matrimonio es el ascenso de un mundo de pare-
jas, un mundo de relaciones bastante dislinlo del mas tradicional del matrimonio y la familia. Más que halar de
matrimonio y de familia, debería liablane de un mundo de emparejamientos y desempaivjamlentos, para describir
nuestra experiencia de la sexualidad y las relaciones". PAg 21.
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Número y espaciación de los hijos

Esta familia nuclear, además, ha vista cómo su tamaño, en lo relativo al
número de hijos, experimentaba cambios notables en apenas unas décadas: de un
tamaño medio de 3.92 personas por núcleo familiar en 1970. lo que suponía un pro-
medio de entorno a los dos hijos por familia, que nos situaba entre los países euro-
peos con mayor tasa de natalidad, se ha pasado a la situación actual, en la que nos
hemos puesto a la cabeza del mundo en baja natalidad, con una tasa que no asegura
el reemplazo de las generaciones mayores.

Este hecho contrasta con otro elemento de referencia: en el Informe Fbessa
de 1975. el promedio ideal de hijos se situaba en 2,75 (2,83 en opinión de las muje-
res y 2,66 en la de los varones). Como se puede apreciar, tal promedio ideal se ha
reducido notablemente, de hecho, en apenas 20 años.

Otro dato importante hay que reseñar: cuando una pareja tiene hijos, tiende a
retrasar el primer nacimiento y a espaciar el segundo en caso de aumentar la familia.

Estos dos hechos, en especial c-1 segundo, tienen repercusiones para la edu-
cación: hay muchos hijos únicos, por un lado, y niños que apenas encuentran her-
manos para la socialización primaria. Si la dimensión "integral" de la educación
exige una educación también como socialización, hay determinados papeles que la
familia nuclear no puede cubrir, como os el caso de la socialización secundaria. De
"los otros significativos" que ayudan en la familia a la socialización primaria, se
pasa al "otro generalizado" (el grupo social organizado), responsable básicamente de
la socialización secundaria.

El papel de la mujer

Otro hecho de especial relevancia lo representa el papel que juega la mujer.
Durante siglos ha sido ama de casa, y hasta se ha sacralizado su función en el hogar.

En la actualidad, los movimientos feministas ponen énfasis en la liberación
de la mujer en varios campos, siendo la sexualidad, por una parte, y el trabajo fuera
del hogar, con la independencia económica que ello representa, por otro, los más
demandados.

La salida de la mujer del hogar tiene evidentes repercusiones tanto para la
atención a los hijos durante los primeros años de vida, muchos de los cuales van a
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edades cada vez más tempranas a la guardería y a la educación infantil (a partir de
3 años) cuanto para la propia vida familiar con el marido y los hijos mayores.

Con demasiada frecuencia, la salida de la mujer del hogar no va aparejada
de la "entrada" del varón en la casa, lo que suele representar para la mujer un sobre-
esfuerzo como muy bien ha puesio de relieve el Dr. Botella Llusiá. A su juicio, tra-
dicionalmente se ha venido dando un equilibrio global entre las exigencias de la vida
de relación, la vida vegetativa y la vida sexual; si en el hombre la primera demanda
un muy superior esfuerzo, en la mujer esto ocurre con la última. Pero cuando la
mujer desarrolla las mismas tareas que el hombre en la primera, "el área total cons-
tituida por los tres círculos superpuestos es aquí mucho mayor... lo que evidencia que
la mujer que trabaja fuera del hogar rinde un esfuerzo mayor que el de la mujer nor-
mal y que el del hombre"18

La salida de la mujer del hogar, las tensiones de la vida moderna, los des-
plazamientos al lugar del trabajo, la incompatiblidad de horarios de los padres entre
sí y de estos con los hijos... suponen problemas añadidos. La familia progresiva-
mente va teniendo menos tiempo -y el que tiene de menor calidad- para la educación
de los hijos: difícilmente puede pedírsele una total responsabilidad educativa duran-
te todo el período de formación.

1.2. Riesgos y consecuencias

A juicio del autor, los hechos, apenas esbozados en las páginas anteriores,
ponen de relieve, de una parte, una serie de importantes riesgos y, de otra, que los
sistemas educativos reales han quedado, ya. plenamente desfasados al no atender ni
de lejos a los desafíos que representan.

Los riesgos bien podrían sintetizarse, en el ámbito de lo estrictamente per-
sonal, pero con evidentes consecuencias para la sociedad en su conjunto, en los tres
siguientes: manipulación, insatisfacción e inmadurez personal. La manipulación, la
antitesis de la verdadera educación al atacar a la dignidad del ser humano y alejarle
del protagonismo en el manejo de su propia vida, es una realidad que deriva de la
complejidad de los problemas y de la falta de preparación para abordarlos. La per-
sona necesita ser formada para disponer de criterios sólidos que le permitan afron-
tar la realidad y tomar decisiones tras un proceso de reflexión personal, algo para lo
que no suele preparar el sistema educativo.

1 BOTELLA LLUSIÁ. j (1975): Esquema de IB vida de la mujer. Madrid Espasa-Calpe S A., págs. 108-109
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La insatisfacción es una realidad de nuestro tiempo, justamente en los
momentos en que ia humanidad dispone de más bienes; los sistemas educativos no
se han preocupado de formar la dimensión afectiva para que las personas sean capa-
ces de apreciar y vivir a gusto con aquello de que disponen y. sobre todo, satisfechos
con lo que son más que con lo que tienen o desean alcanzar.

La inmadurez personal es otra realidad preocupante; ya hemos hecho algu-
na referencia a este aspecto a través de las palabras de Rof Carballo. Conviene, no
obstante, que seamos conscientes de que la falta de cultivo de dimensiones como la
competencia emocional y de valores que den norte y ayuden a gobernar la propia
vida, dejan al ser humano sin las herramientas necesarias para no ser fácilmente
zarandeado en las situaciones difíciles, en los conflictos y en los vaivenes de la pro-
pia existencia.

No nos extrañe, por tanto, nuestra afirmación de que los sistemas educati-
vos ivaies hayan quedado desfasados; y utilizamos el término reales para que quede
claro que no nos estamos refiriendo a los ordenamientos jurídicos de los diferentes
países del mundo occidental sino a la realidad de ceñiros y aulas.

Hace ya algunos años, en 1.986, Ph. Coombs alertaba sobre esta realidad:

"En los últimos veinticinco años se han trazado muchos objetivos de ia edu-
cación. .. Pero la ma yon'a do ellos resultaron ser poco más que sueños polí-
ticos. La brecha entre su retórica y lo que las escuelas han conseguido real-
mente ha ido creciendo. Una de las razones es que los objetivos se formu-
laron y proclamaron sin considerar seriamente ios pasos prácticos necesa-
rios para ¡levarlos a la práctica "'*.

El desfase a que nos referimos se debe, al menos, a cuatro importantes razo-
nes, todas ellas de gran relieve:

• La misma existencia y la entidad de cada uno de los cambios por separado.
• Su confluencia en un momento histórico concreto, que viene no a sumar

sino a multiplicar sus efectos.
• La celeridad con que evolucionan una vez aparecen en el escenario de

nuestra sociedad.

" COOMBS. Ph (1 9861 T I impacto del camhics social, económico y tecnológico en las necesidades humanas de
aprendizaje", en Semana Monográfica Santí llana: Los objetivos de ¡a Educación ame ln vida activa PI¡ ¡a SOTÍP
dad Mura". Madrid. San!iIIana.
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• Su coincidencia con los cambios que se dan en el ámbito familiar, que
obliga a los sistemas educativos a asumir funciones tradicionalmente
reservados a esta institución no tanto por una cuestión de principios o de
legalidad como para salir al paso de una realidad preocupante.

El desfase de los sistemas educativos reales presenta, al menos, tres impor-
tantes manifestaciones, que demandan alguna actuación específica de los poderes
públicos responsables de la Educación:

• La formación viene siendo incompleta, y ello a! menos desde dos pers-
pectivas:

Porque es manifiestamente intelectualista, dejando de lado otra serie de dimen-
siones del ser humano. Si duranie mucho liempo ello no ha sido un problema grave, ahora
-y más en el futuro- sí lo es. dado que la familia cada vez está en peores condiciones de
afrontar sus responsabilidades taino por falta de tiempo, de preparación y de formación
para abordar problemas que. en muchas ocasiones, la superan, como por las consecuen-
cias de su propia crisis: uniones precarias, separaciones, divorcios, infidelidades.,..

Porque, dentro de esa dimensión intelectual, se vuelca más en la transmisión
del saber académico que en la formación para el futuro aprendizaje independiente,
hecho este que resulta especialmente preocupante en un tiempo en que el saber avan-
za espectacularmente en cantidady en calidad (profundidad, renovación, implica-
ciones...) por lo que difícilmente se puede intentar estar al día ni siquiera en un ámbi-
to no demasiado especializado.

Por tanto, además de saber lo necesario para desenvolverse adecuadamente
en el medio en que vivimos, resulta imprescindible capacitar para poder seguir
aprendiendo, de forma que. fuera ya del sistema educativo, cada persona pueda
ponerse al día y dar la adecuada respuesta a los nuevos desaños y problemas.

• Los sistemas educativos se manifiestan sesgados: cuando asumen preocu-
paciones que van más allá de lo académico e intelectual, lo hacen con el
carácter de algo meramente yuxtapuesto, residual y añadido. La formación
viene siendo sesgada en la medida en que no existe en la Sociedad, ni en las
Familias, una valoración ni, por tanto, una demanda, de formación integral.

La consecuencia que este hecho representa para determinados tipos de for-
mación no intelectiva es la de quedar limitados a un carácter marginal, añadido,
complementario,,., y eso cuando se da.
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• Por úilimo. resultan ser insuficientes, dada que. en modo alguno, son capaces
de preparar para afrontar los problemas anuales, en coticreto los derivados de
las características de nuestra sociedad que hemos analizado más arriba.

Es fácil constatar que son cada vez más personas las que recurren a ele-
mentos supletorios -alcohol, drogas, sectas...- o que deben acudir a remedios como
las consultas psicológicas o psiquiátricas por carecer de las necesarias herramientas
para abordarlos.

Concluimos: parece que podemos dar respuesta a la primera de las tres pregun-
tas que nos formulamos al comienzo de esta reflexión: hace falta una nueva educación
para que las jóvenes generaciones, y, sobre todo, las venideras, puedan abordar, con algu-
na probabilidad de éxito, tanto personal como social, los desafíos que les aguardan.

2. NATURALEZA Y OBJETIVOS DE LA NUEVA EDUCACIÓN

A estas tres grandes limitaciones deben dársele las adecuadas soluciones,
soluciones que. genéricamente, confluyen en la formación de personas plenas en
lugar de limitar la preocupación a los niveles de conocimiento alcanzados por el
aprendiz o, a lo sumo, a su formación mental.

Decíamos unas páginas más arriba que lo que fuera el mundo futuro depen-
día, en gran medida, de cómo se resolvieran los conflictos planteados y de cómo
evolucionaran las situaciones sociales abiertas a opciones contrapuestas. Pues bien,
es aquí donde la educación puede jugar un importante papel, en la medida en que se
plantee objetivos que tienen mucho que ver con la capacitación de las generaciones
futuras para enfrentar adecuadamente problemas y conflictos, para tomar las deci-
siones adecuadas, para soportar las tensiones sin que la personalidad se rompa en los
momentos difíciles, para sentirse miembros de un único grupo, la Humanidad, sien-
do solidarios con todos sus integrantes sin exclusión alguna ...

Una y otra vez, sea cualquiera que sea el aspecto que se contemple, apare-
ce esa lucha continua entre los principios que hemos denominado del bien y del mal.
Y esta lucha no hace sino poner de manifiesto la imperiosa necesidad de un rearme
moral, de una mora! cívica si se quiere, moral de mínimos como afirma la profeso-
ra Adela Cortina-'1, compatible con la pluralidad ideológica, pero capaz de buscar
soluciones respetuosas con la Naturaleza, con la Humanidad, con el Bien Común,

•"Vid Fíiirfi/c la Sociedad Civil. Madrid. Anaya. 1.994.
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Los conflictos, las desigualdades, las fuertes injusticias, no se pueden abor-
dar sólo desde las leyes; en efecto, no se puede regular por completo el comporta-
miento humano que, además, debe estar abierto al ejercicio de la libertad.

Es por ello que la Educación debe, por un lado, cubrir el déficit actual de
formación, seleccionar adecuadamente la información que debe constituir el acervo
de conocimientos y potenciar la formación intelectual que permita, además del acce-
so fácil y eficaz al saber disponible acumulado en los medios tecnológicos, dotar a
las nuevas generaciones de tos criterios necesarios para juzgar moralmente los pro-
blemas que se les presenten y ayudarles a comprometerse con valores socialmente"
reconocidos de forma que puedan alcanzar una razonable unidad de vida, esto es, la
capacidad para vivir de acuerdo con las ideas que la razón propone como buenas y
que nuestra dimensión afectiva valora como valiosas.

La educación del futuro, por tanto, debe ser integral: deberá formar a la per-
sona en su plenitud, buscando la armonía frente al sesgo y al desequilibrio entre las
partes:

• En lo intelectivo/cognitívo: promoverá la formación para la autonomía
intelectual (poder seguir aprendiendo por sí) y seleccionará qué saberes
de los muchos disponibles son imprescindibles para abordar los proble-
mas y estar situados en el propio mundo.

Criterios como su valor formativo (contribución a la formación intelectual),
su utilidad (facilitar el éxito en el mundo en que se ha de vivir), o su carácter de
prerrequisito (servir de base a nuevos saberes)... deben ayudar a seleccionar, de entre
el elevado número de conocimientos disponibles, aquellos que deben constituir el
bagaje cultural que cada alumno debe adquirir.

Con tales conocimientos como vehículo, la formación intelectual se orienta-
rá hacia el desarrollo de capacidades como las de pensar o de identificar y localizar
con facilidad la información pertinente; hacia el cultivo de la reflexión y el espíritu
critico, hacia la anticipación y la resolución de problemas y el ejercicio del análisis
multidisciplinar y del enfoque divergente (innovación, creatividad) de la inteligencia.

• En lo afectivo: promoverá un autoconcepto positivo, favorecerá la auto-
estima, la satisfacción consigo mismo como fruto de la capacidad con-
trastada para hacer realidad ei propio proyecto personal.

" En el caso de personas ereypnies. la religión aporta una visldn superadora de (ales valores.
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• En lo volitivo: procurará la formación de la voluntad, el desarrollo de la
capacidad de esfuerzo para iniciar, desarrollar y culminar los proyectos
con lo que cada educando se comprometa. El desarrollo de la fuerza de
voluntad necesita, como cualquier otra dimensión formativa. de un plan-
teamiento sistemático y organizado al servicio de una gran meta: la obra
bien hecha, ya que. como afirmaba el llorado profesor García Hoz. "solo
lo bien hecho educa".

• En lo físico: capacitará para el desarrollo armónico del cuerpo, entendi-
do como soporte de un espíritu suficientemente1 cultivado.

Debería quedar claro, no obstante, que este análisis de la formación en gran-
des ámbitos no debe ser entendido como algo que debe ocurrir en forma yuxtapues-
ta. Desde d principio, todo debe estar orientado por una gran meta o finalidad, tan
elevada como para dar sentido de unidad a toda la formación humana.

Tal meta, a mi juicio, no es otra que la de capacitar a todos los alumnos
y a cada alumno para que sean capaces de formular libremente un proyecto per-
sonal de vida valioso y de llevarlo, también libremente, a la práctica. Se trata de
formar, en definitiva, personas autónomas, dueñas de su vida y. por tanto, res-
ponsables ante si, ante la sociedad y, en el caso de los creyentes, ante el Ser
Supremo.

Alcanzar una finalidad de tal naturaleza supone el logro armónico de los
objetivos afectivos, cognitivos. sociales, éticos, físicos..., de forma que todos y cada
uno de ellos, además de tener sentido por si mismos, se conviertan en medios al ser-
vicio de esa gran finalidad, superadora y armonizadora de todos ellos.

3. ¿CÓMO LLEVAR A CABO ESTA NUEVA EDUCACIÓN?

Dos son los problemas básicos que se nos presentan y cuya solución, por
cuestiones de espacio, sólo podré esbozar. En realidad, ambos se encuentran íntima-
mente relacionados:

• El primero, se refiere a la forma de abordar el logro de objetivos tan
ambiciosos como diferentes.

• El segundo, a las personas -profesionales- que han de llevar a cabo tan
ingente tarea.
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Obviamente, si en la primera de las cuestiones asumiéramos que a cada tipo
de objetivos le corresponde un profesional diferente, ya estaríamos dando una res-
puesta concreta a la segunda de las cuestiones. A mi juicio, la respuesta correcta
tiene que ver con una de las notas esenciales de la educación de calidad: la integra-
lidad.

La integralidad como filosofía educativa

Todo el edificio de la Educación debe estar orientado al logro de una única
finalidad, tan elevada como para ser capaz de dar sentido, de orientar y de acoger a
todos los objetivos parciales y a todas las actividades educativas. De esa forma puede
hablarse de un proyecto educativo y no de varios que, en caso de darse, pueden dar
lugar a incoherencias entre los planteamientos, cuando no a actuaciones contradic-
torias.

Esa gran finalidad última la hemos situado en la ayuda, a cada persona, para
que llegue a ser capaz de formular libremente un proyecto personal de vida valioso
y de llevarlo libremente a la práctica.

Pues bien, para meta tan elevada es preciso contar con una sólida formación
intelectual, que dota a las personas de autonomía intelectual, de estrategias para pen-
sar y de criterios para valorar; de una capacidad para relacionarse con los demás, en
armonía, respeto y colaboración; y de una formación moral, capaz de tomar deci-
siones y de dotar de la capacidad de esfuerzo para llevarlas libremente a la práctica.

A mi juicio, ningún profesor debe sentirse excluido, ni por los ordenamien-
tos jurídicos ni por propia iniciativa, de empresa tan elevada. Quiero con ello decir
que la educación es tarea de todos los profesores, de cada profesor... lo que. obvia-
mente, les convierte en educadores. A la vez, esta afirmación implica un cómo, una
metodología." cualquier tema de cualquier asignatura debe dar lugar a desarrollar
objetivos intelectuales, sociales, morales ... y, como consecuencia del proceso de
logro, a niveles cada vez más elevados de autoestima, de autoconcepto cada vez más
positivo. A este enfoque le denomino integral ¡dad.

La ¡ntegralidad, por otra parte, implica que la acción educativa de las aulas
no quede desligada de la vida en los pasillos, en el comedor, en los campos de depor-
tes, en el gimnasio, en las actividades extraescolares...: toda esa realidad de la vida
diaria cobra sentido diario en su contribución al logro de la finalidad formativa a que
nos hemos referido y se convierte en un excelente medio a su servicio.

32



La integralidad pide, también, que la familia participe activamente en el
desarrollo del proyecto educativo, conociéndolo, implicándose y colaborando acti-
vamente con el profesorado. Y. también, que los propios Centros educativos se abran
a la comunidad, estableciendo cauces de comunicación que permitan a la Sociedad
una activa colaboración y a los educandos hacer realidad en su vida diaria los mode-
los que los Centros les proponen.

Para esta larea puede ser necesario que el sistema educativo dolé a los
Centros de profesionales especializados que puedan cooperar con el equipo de pro-
fesores cuando la problemática, las dificultades y las necesidades de algunos niños
asi lo demanden. Sin embargo, el proceso ordinario de la Educación necesita de la
responsabilidad ordinaria de los profesores, radicalmente educadores como vemos.
en sintonía con las familias que les confían lo mejor de cada una: sus hijos.

La integralidad, por tanto, implica:

• La existencia de una única finalidad elevada, integradora de todos los
objetivos y armonizadora de los mismos. Nuestra propuesta la ha situado
en IÍI capacitación de las nuevas generaciones para darse libremente un
proyecto personal de vida valioso y de llevarlo libremente a la práctica.

" La consideración de la vida académica como medio al servicio de tal
finalidad.

• La integración, en cada una de las unidades de enseñanza-aprendizaje, de
objetivos cognoscitivos, cognítivos o de formación intelectual, afectivos y
de comportamiento acorde y comprometido con los valores seleccionados.

" La consideración de la vida diaria del Centro educativo, y no sólo de la
vida de las aulas, como un medio más al servicio de esa gran finalidad.

• La cooperación del Centro educativo con las familias, que, una vez conoci-
do el Proyecto educativo, deciden encomendarle la educación de sus hijos.

• La integración del Centro educativo en la Sociedad, de forma que los edu-
candos puedan vivir en la comunidad los principios y valores que el
Centro les propone.

• El papel profundo de los profesores como educadores y nunca como
meros enseñantes.

Un grave problema: la formación del profesorado

Probablemente, el gran problema de la educación del futuro radica en la for-
mación del profesorado. Reiteradamente hemos puesto de manifiesto la incon-
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gruencia que suele darse en los ordenamientos jurídicos de la educación y los plan-
teamientos de formación del profesorado. Pero, sin la decidida implicación del pro-
fesorado las reformas legales quedan en papel mojado.

Pues bien, si se analizan los componentes de una educación de calidad para
el momento presente y las décadas venideras, se observará que los fundamentales y
nucleares no son atendidos ni en los procesos de formación ni en los de selección.
unos y otros eminente cuando no exclusivamente académicos, poco didácticos y
nada educativos. De hecho, sin un adecuado sistema de capacitación para la docen-
cia se espera que los titulados universitarios en una materia que se conviertan no ya
en profesores sino en auténticos educadores.

Si bien no planteamos propuestas concretas en este punto, por ser objeto de
reflexión de otros ponentes, sí parece conveniente dejar clara constancia de la toma
de conciencia por parte de los Organismos internacionales de abordar tan importan-
te problema.

La UNESCO, en efecto, en un Documento de Política para el Cambio y el
Desarrollo en la Educación Superior*', elaborado en cumplimiento de una de las
resoluciones de la 27* Conferencia General (1.993). ai desarrollar el apartado dedi-
cado a la Calidad del personal y de ¡os programas, afirma de modo explícito:

"Los encargados de adoptar dichas decisiones han de.... Facilitar a los inte-
resados distintos tipos de formación en el empleo y de programas de perfecciona-
miento profesional, y en particular de formación pedagógica ".

Por otra parte, y ya en 1.998. en el marco de la Conferencia Mundial sobre
la Educación Superior, desarrollada en París entre los días 5 y 9 de octubre, en el
artículo 10 del documento denominado Declaración Mundial sobre la Educación
Superior en el siglo XXI: Visión y Acción se afirma que "Deberían tomarse medi-
das adecuadas en materia de investigación, asi como de actualización y mejora de
sus competencias pedagógicas ".

En la misma línea, pero yendo más allá, en el documento de trabajo La
Educación Superior en el Siglo XXI: Visión y acción, en el capítulo dedicado a la
Calidad de la Educación Superior, después de mantener que la principal riqueza de
cualquier empresa radica en el capital humano, refiriéndose a las funciones de las
instituciones superiores, afirma:

" Prologado por su Director General, profesor F. Mayor Zaragoza, y editado en Paris en 1.995.
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"Estas requieren por parte de los docentes y de los investigadores no sola-
mente unos niveles de aptitud ciertamente elevados, sino también una
voluntad de compromiso v unos valores éticos de acuerdo con las exigen-
cias de una calidad orientada por la pertinencia sociaF3. (100

Más adelante, (punto 110) añade:

"La calidad del personal, como consecuencia de las diversas mutaciones de
la sociedad y de la educación superior, va a depender cada vez más de dos
cambios de tipo general. El primero afecta a la formación pedagógica de los
docentes que adopta cada vez más frecuentemente concepciones y métodos
pedagógicos más innovadores, más interactivos, que aprovechan los recursos
que ofrecen las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación..."

Y unas páginas más allá (punto 114), dentro del apartado dedicado a la cali-
dad de los programas, se afirma:

"Es importante tener unos objetivos estándares y comparables y esto lleva
a una formación básica y una educación en valores coherentes con los prin-
cipios axiológicos enunciados en el primer capitulo y con ¡a necesidad de
pertinencia social citada varias veces ".

Entre los principios axiológicos a que se hace referencia, destacamos los
siguientes:

La universalidad de la educación superior supone...
iii) ... una vocación no sólo de enseñar sino también de educar
iv) ... tener una función ética de orientación en periodo de crisis de valores.
vi)... que se desarrolle a través de todas sus actividades una cu/tura de paz.
x) ... tener como principio axiológico. ultimo y aglutinador de todos los
demás, trabajar por la unidad de los hombres y mujeres en la diferencia y
complementaríedad solidarias.

Como se puede apreciar, la preocupación por una formación especializada
de los profesores -formación pedagógica- y por su valía personal para afrontar la
formación en valores de los educandos, están presentes en las grandes declaraciones
de un organismo de tanta importancia como la UNESCO.

" Concepta que se refiere i la "búsqueda de soluciones a las necesidades y los problemas de la sociedad y más espe-
riaimente a los relacionados con la construcción de una cultura de paz y un desarrollo sosienible" (punto 106).
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Concluyendo: como se habrá podido constatar, los problemas que conlleva
la nueva educación son muchos, profundos y difíciles de abordar.... pero, si no lo
hacemos. las consecuencias están ya a la vista, a pesar de siglos de ¿civilización?:
genocidios, exterminios, guerras, hambre, explotación... ¿No creen que merece la
pena intentarlo? ¿No creen que ya deberíamos haber empezado .... hace varios
siglos? La empresa es tan difícil como apasionante y decisiva: tiene algo de utópica
pero debe ser asumida, con todas sus consecuencias, como un reto, como un enor-
me desafío, con el que todos los responsables de la Educación deberían sentirse deci-
didamente comprometidos.

Ramón PÉREZ JUSTE
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EL CENTRO EDUCATIVO COMO
ORGANIZACIÓN QUE APRENDE

Jesús Belirán

1. INTRODUCCIÓN. LA NECESIDAD DEL CAMBIO EDUCATIVO

Hoy son muchas las quejas que se escuchan sobre la educación. Y llegan de
lodas partes. Es una iasatisfacción generalizada dentro y fuera de nuestras fronteras. Un
testimonio de esta realidad es el informe de la Unesco: "por todas panes se oyen voces
poniendo en tela de juicio la enseñanza y sus prácticas. Se critica su contenido porque
no corresponde a las necesidades personales de los alumnos, porque va retrasado con
respecto al progreso de las ciencias y a la evolución de la sociedad, y porque es ajeno a
las preocupaciones de nuestro tiempo. Se critican sus métodos porque no tienen en
cuenta ta complejidad del proceso educativo, porque no sacan provecho de la investi-
gación, porque no se esfuerzan lo suficiente en formar la inteligencia y las actitudes".

De una manera más sistemática, y sin ánimo de hacer un análisis exhausti-
vo podemos señalar algunas de las deficiencias más importantes que parecen des-
prenderse de los modelos educativos actuales, incluso después de haber sufrido
arriesgadas y complejas reformas:

- Primacía de la inteligencia y olvido de las disposiciones.
- Demasiado énfasis en la construcción individual del conocimiento y olvi-

do de la construcción social.
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- Interés por el desarrollo de los valores, especialmente en el contexto edu-
cativo, pero sin oportunidades de experimentarlos en siiuaciones reales.

- Predominio de la motivación extrínseca en forma de refuerzos académicos,
sociales o económicos, mientras escasean, o no existen, motivaciones intrín-
secas centradas en el deseo de aprender, en el disfrute de las experiencias
escolares compartidas, o en el impulso a la auto-realización personal.

- Utilización de criterios de evaluación centrados en factores superficiales
que sólo tienen en cuenta la reproducción mimétíca de los conocimien-
tos, con olvido total de los procesos que son los que constituyen precisa-
mente la base de las reformas establecidas.

- Sistema de aprendizaje eminentemente directivos. Es el profesor el que pla-
nifica, organiza, y distribuye las tareas escolares, sin apenas participación
alguna por pane de los alumnos. De esta forma, es imposible conseguir que
el alumno aprenda a ser autónomo, independiente y auto-regulado.

En los últimos años son innumerables las innovaciones educativas que se
han presentado como la panacea milagrosa para resolver los muchos problemas que
venía arrastrando la educación desde sus comienzos. Pero, desgraciadamente, todas
ellas han ido desapareciendo en unos años sin apenas haber dejado huella del cam-
bio y con escasos resultados a sus espaldas. ¿A qué se debe esta lista inacabada de
defunciones en tan poco tiempo y con resultados tan escasos?

Se sabe que cualquier intento de cambio que quiera tener éxito debe estar en sin-
tonía con el paradigma educativo en ese momento vigente, esperar el cambio, o forzar la
desaparición de ese paradigma y alumbrar otro nuevo con el que comparta algo en
común. Esta es la razón por la que muchas, bien fundadas y prometedoras innovaciones
educativas han fracasado. No sintonizaban con el paradigma entonces vigente y no
pudieron forzar la aparición de otro nuevo con el que estaban de acuerdo. En ese caso,
los intentos de cambiar la educación resultaron estériles y acabaron por desaparecer.

2. EL NUEVO PARADIGMA EDUCATIVO

Ahora bien, ¿cuál es el paradigma actualmente vigente en educación?
Banathy (1980:1984) ha identificado tres grandes paradigmas a lo largo de la histo-
ria de la educación: institucional, administrativo e Instruccional.

El paradigma institucional implica un sistema de educación centralizado
que tiene como objetivo principal la indoctrinación. Se da por lo general, en socie-
dades poco desarrolladas y los centros de toma de decisión están lejos de los consu-
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midores. Cualquier innovación, por ejemplo, la innovación centrada en el alumno
estaría condenada al fracaso dentro del paradigma centrado en la indoctrinación.

El paradigma administrativo responde al sistema educativo semidescentrai izado.
Hay todavía indoctrinación. pero los centros para la toma de decisiones y los componen-
tes de la cultura tienen una dimensión local, más cercana a los propios destinatarios.

Paradigma instruccional. Corresponde al sistema educativo más común en
los países desarrollados. Dentro de este paradigma, la instrucción se interpreta como
un sistema pedagógico fuertemente amparado en la tecnología. Pero la unidad de
análisis de este paradigma es el profesor y lo que hace el profesor, y no el alumno o
lo que hace el alumno.

Ahora bien, los tres anteriores paradigmas de la educación han tocado techo,
han sufrido un efecto de cielo, es decir, han logrado ya su máximo potencial. Es poco
el cambio que se puede conseguir dentro de esos paradigmas. Esto explica que, a pesar
de que los intentos de cambio han sido numerosos en las ultimas décadas, innovacio-
nes como la escuela sin paredes, la instrucción programada, o la escuela flexible hayan
desaparecido del escenario educativo y, con ellas, las esperanzas de cambio.

Hoy parece estar emergiendo un nuevo paradigma cuya unidad de análisis no
son las acciones del profesor, sino las acciones del estudiante. Es un paradigma que ha
cambiado sustancial mente el centro de gravedad, y en lugar de estar centrado en el pro-
fesor y en la enseñanza, está centrado en el aprendizaje y en la persona que aprende.
Los supuestos centrales de este paradigma, al contrario que en casos anteriores, condu-
cen a un énfasis en los procesos internos a la persona que aprende, y no en los factores
externos al proceso ríe aprender como son los recursos maleriales. el tiempo disponible,
el curriculum suministrado o la información permitida. Un paradigma centrado en el
aprendizaje pone la atención en los procesos cognitivos y suministra cambios educati-
vos imposibles dentro de los paradigmas actuales. La solución es pues una escuela cen-
trada en el aprendizaje. De esta forma responde a la sociedad que es y será cada vez más
una sociedad de aprendizaje. La escuela se instala así en la cultura del aprendizaje.

Pero hay otro rasgo de la sociedad hoy que explícita, junto al aprendizaje,
las ideas y creencias de los miembros de la comunidad educativa. Es la preocupa-
ción por la calidad. Si la escuela tiene que ser fiel a fa sociedad a la que sirve, debe
introducir en sus sistemas organizativos el principio de la calidad. En este sentido,
la escuela centrada en el aprendizaje tiene dos anclajes fundamentales para el futu-
ro, la cultura del aprendizaje y la cultura de la calidad. Es una escuela en la que se
aprende y se mejora de forma continua.
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3. LA ESCUELA CENTRADA EN EL APRENDIZAJE

Una escuela centrada en el aprendizaje implica tres cosas:

- Que el objetivo central de la escuela no es tanto enseñar, como lograr que
los alumnos aprendan.

- Que la organización escolar esté subordinada a !a consecución del apren-
dizaje y no al revés.

- Que promueva el valor del aprendizaje como meta a lo largo de toda la
vida.

Por lo que se refiere a su organización la escuela centrada en el aprendiza-
je deberá, por tanto, tener en cuenta los principios del aprendizaje y la persona que
aprende. Esto se traduce en una atención especial a 5 grandes dominios:

- Procesos metacognitivos
- Sentimientos, emociones y creencias
- Ritmo de desarrollo
- Características personales y sociales
- Diferencias individuales

Los rasgos visibles de la escuela centrada en el aprendizaje frente a los de
la escuela convencional son éstos:

• Relaciones horizontales frente a verticales
- Curriculum experiencia] e integrado frente a impersonal y fragmentado
- Instrucción abierta a diferentes estilos de aprendizaje frente a instrucción

dirigida al alumno medio
- Sistema cooperativo de trabajo frente a sistemas competitivos o indivi-

dualistas
- Evaluación dinámica, centrada en las inteligencias múltiples frente a eva-

luación estática y unidimensional.

4. COMUNIDAD DE APRENDIZAJE

La escuela centrada en el aprendizaje, transformada en sus más importantes
estructuras, adopta el modelo de una verdadera comunidad de aprendizaje en la que
todos, profesores y alumnos, enseñan y aprenden compartiendo la construcción del
conocimiento.
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Glaser describe las condiciones que deben tener las clases que funcionan
como comunidades de aprendizaje.

1.- Ambiente de clase cálido y de apoyo. En este ambiente los profesores y
alumnos se conocen y tratan de forma cordial. Se trabaja más y mejor para alguien
a quien se conoce y agrada.

2.- Tareas escolares útiles. Los profesores deben explicar la utilidad de lo que
piden hacer a los estudiantes. Sólo se enseña la información directamente relacionada
con una habilidad vital, que los estudiantes explícitamente desean aprender, y los pro-
fesores consideran especialmente útil, o necesaria para los estudios superiores.

3.- Máximo esfuerzo. Las condiciones del trabajo de calidad incluyen que los
estudiantes conozcan al profesor y aprecien sus esfuerzos por lograr un lugar agradable y
cálido para trabajar: creer que el trabajo asignado es siempre útil; querer esforzarse al
máximo para hacer su trabajo, y saber cómo evaluar y mejorar sus tareas continuamente.

4.- Evaluación del propio trabajo. Como la auto-evaluación es un pre-requi-
sito para un trabajo de calidad, todos los estudiantes deben aprender a evaluar su pro-
pio trabajo, a mejorarlo basado en esa evaluación y a repetir este proceso hasta que
la calidad haya sido lograda.

5.- Satisfacción por la calidad. Los estudiantes se sienten bien cuando pro-
ducen un trabajo de calidad y así se sienten los padres y profesores cuando observan
este proceso. Glaser cree que es este sentimiemo de satisfacción el verdadero incen-
tivo para perseguir la calidad.

Las ideas fuerza de una comunidad de aprendizaje, según estos autores son éstas:

Responsabilidad individual junio con el compartir comunitario...
Estructuras rituales de participación
Comunidad de discuiso
Múltiples zonas de desarrollo próximo
Siembra, emigración y apropiación de ideas.

5. EL AULA INTELIGENTE COMO MODELO
DE COMUNIDAD DE APRENDIZAJE

Un modelo de comunidad de aprendizaje recientemente experimentada es el
del "Aula Inteligente" El aula inteligente es una comunidad de aprendizaje cuyo
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objetivo principal es el desarrollo de la inteligencia y de los valores de cada uno de
los alumnos que planifican, realizan y regulan sus propias actividades, con la media-
ción de los profesores, que utilizan métodos didácticos diversificados y proponen
tareas auténticas, evaluadas por alumnos y profesores, en un espacio multiuso y tec-
nológicamente equipado, en el que se vive la cultura de la calidad y la mejora per-
manente.

6. LA CALIDAD EDUCATIVA

La cultura en la que vivimos, desde el campo empresarial al familiar y al
educativo, es una cultura de calidad. Por eso. el diseño de un nuevo sistema educa-
tivo no puede quedarse al margen de este nuevo paradigma que nos envuelve.

La mejora continua

La calidad se traduce por una mejora, cualquiera que haya sido la situación
anterior. En el mundo de la industria del automóvil ha sido frecuente la aparición de
nuevos modelos que supuestamente mejoraban el anterior, cuando tan sólo se les
había añadido algún tipo de adorno, quizás llamativo, pero que de ninguna manera
mejoraba las prestaciones del viejo modelo. Se trataba de un cambio, pero en nin-
gún caso de una mejora para el cliente. Lo mismo puede ocurrir en la educación.
Muchas de las innovaciones educativas se reducen a cambios de expresión, métodos
o técnicas, pero el sistema permanece inalterado.

El cambio designa una modificación sin determinar el sentido de la misma.
El cambio puede ser positivo o negativo. Pero la mejora, en cambio, significa una
modificación de signo positivo. La calidad educativa implica un valor añadido.
Cuando los alumnos que reciben un tipo de educación determinado obtienen mejores
resultados en algunas de las dimensiones educativas, como consecuencia de algún
cambio introducido en su dinámica escolar, se puede hablar de una mejora, y su sis-
tema educativo ha ganado en calidad. La mejora tiene como indicadores sintomáticos
la disminución de fracaso y el aumento de éxito. En términos funcionales, esto equi-
valdría a menos abandonos y más alumnos con calificaciones excelentes. Idealmente
habría que añadir una menor variación. Es relativamente fácil disminuir los abando-
nos redirigiendo los recursos de la escuela, pero la contrapartida es tener menos
alumnos bien preparados para la Universidad. En este caso se habría atendido sólo a
unos de los indicadores, el de abajo, y se habría prescindido del indicador superior, el
de los éxitos. Se trataría de un cambio en el énfasis, pero no en el sistema.
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La mejora continua es la verdadera filosofía de la calidad. Hay un hecho cier-
to, y es que la gente se esfuerza por mejorarse a sí mismos y su ambiente, unas veces
por egoísmo y otras por razones altruisias. Ahora bien, la efectividad de esta tendencia
a la mejora depende del grado de compromiso individual con la mejora continua del ser-
vicio prestado a otros, utilizando para ella el aprendizaje generativo en la solución de
problemas. En la medida en que los miembros de la organización educativa mejoren sus
creencias sobre ellos mismos y sobre los otros, mejoren la forma en que piensan y
actúan unos con oíros, mejoren su búsqueda de información y mejoren su compresión
de cómo funcionan las cosas, determinará la clase de calidad diseñada y obtenida en la
educación en general, y en particular, en los servicios prestados desde ella.

Si se observa detenidamente cualquier sistema o modelo educativo se puede
advertir que la mayor parte de los educadores revisan sus actividades diariamente para
identificar áreas susceptibles de mejora. Es una especie de ética profesional que tienen
a gala. Pero estos esfuerzos individuales que. por otra parte, no son universales, tropie-
zan además con una falla de cukura de calidad, de mejora continua que exige, para ser
efectiva, un cambio personal pero también organizativo. Aun cuando los profesores
crean en la mejora posible de la escuela, muchas veces se encuentran a sí mismos inca-
paces de cumplir sus compromisos. La mejora continua no es posible sin un cambio en
la cukura de la organización y la participación de todos los implicados en la misma.

Conocimiento profundo

Son muchos los expertos de la calidad que hablan continuamente de la necesi-
dad del conocimiento profundo para asegurar la calidad. El conocimiento profundo es la
meta que puede transformar las relaciones de gestión y control del proceso. El conoci-
miento profundo es la verdad fundamental que gobierna todas las relaciones, que cono-
cen y aplican los expertos, y que pueden descubrir todos los que los aspectos centrales
de cualquier proceso. Hasta no hace mucho tiempo se pensaba que el conocimiento pro-
fundo quedaba reducido a la información de los expertos sobre el proceso de la máqui-
na. Pero en realidad, el conocimiento profundo se extiende más allá del proceso de la
máquina para abarcar el proceso humano integral de la educación que gobierna todos los
procesos, mecánicos, humanos y de cualquier otra naturaleza. El conocimiento profun-
do es el conocimiento derivado de la indagación sobre cómo funcionan ias personas y
los procesos. Rl conocimiento profundo es también un conjunto de verdades fundamen-
tales que dirigen a las personas y los procesos hacia la excelencia. Y son estas verdades
las que gobiernan y regulan las conductas personales y organizativas. La calidad toial es
simplemente indagación, descubrimiento y aplicación de conocimiento profundo para
dirigir a las personas y los procesos hasta ef desarrollo máximo de su potencial. El cono-
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cimiento profundo, en definitiva, puede referirse a la información descubierta después
de la investigación de un proceso, sostenida y aplicada por los expertos, pero también se
puede referir a las verdades fundamentales sobre las cuales funciona el mundo.

La organización centrada en el aprendizaje

El conocimiento profundo según los expertos es adaptativo y generativo. Es
adaptativo en el sentido de que es una información que asegura la supervivencia con-
tinuada del campo técnico de la educación. Es también adaptativo porque nos lleva
nuevos conocimientos sobre cómo se enseña, cómo aprende la gente y qué conteni-
dos tienen que ser enseñados y aprendidos. El conocimiento adaptativo comprende
igualmente la redefinición del papel del profesor y del alumno; la redefinición de las
estructuras, técnicas y ambientes de aprendizaje.

El conocimiento profundo es generativo eti cuanto que como nueva informa-
ción ayuda a los educadores a diseñar nuevas culturas organizativas escolares que van
mejorando continuamente el servicio hacia adentro y hacia fuera. De esta forma, el
conocimiento generativo permite estimular el desarrollo constructivo de organizacio-
nes de aprendizaje de acuerdo a los requisitos del cliente. Estas organizaciones nuevas,
creadas al hilo del conocimiento generativo, resultan flexibles de acuerdo con las nece-
sidades existentes. En suma, el conocimiento generativo es la resultante de las ideas
obtenidas a través de la reflexión personal, la critica interactiva, y las creencias perso-
nales y colectivas relacionadas con la mejora continua de la organización. Una orga-
nización centrada en el conocimiento profundo, adaptativo y generativo es una orga-
nización de aprendizaje que está permanentemente aprendiendo, es decir, mejorando.
Pero hay que distinguir entre los dos tipos de aprendizaje. El aprendizaje adaptativo
parece inmediatamente útil, por ejemplo, la técnica de manejo del ordenador. Pero es
una pena que muchas organizaciones escolares pasen tanto tiempo en el aprendizaje
adaptativo absorbiendo la dedicación y el tiempo de los escolares. El aprendizaje gene-
rativo amplía la base de la información de los individuos y de las organizaciones para
la construcción del futuro. Cuando los individuos y las organizaciones utilizan la infor-
mación para cambiar y recrearse ellos mismos, están utilizando el aprendizaje genera-
tivo. Aquí se juntan la cultura del aprendizaje y la cultura de la calidad.

El espíritu de calidad

Hay una vieja historia sobre un aprendiz que estaba aprendiendo el oficio
de maestro. Después de varios años de aprendizaje, el aprendiz llegó a comprobar
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por las críticas que recibía e incluso por su propia evaluación, que su trabajo no era
todavía igual al del maestro. Tras una madura reflexión, el aprendiz pensó que si
tuviera unus instrumentos como los de su maestro, su trabajo llegaría a ser como el
suyo. Así que pidió a su maestro que le permitiera utilizar sus instrumentos. El maes-
tro accedió. Todo contenió, el aprendiz se puso a trabajar denodadamente. Después
de varios meses utilizando Jos instrumentos del maestro, pidió a sus críticos, con
orgullo en la voz, que revisaran su trabajo. Todos los críticos movieron negativa-
mente su cabeza confirmando que el aprendiz no había aprendido todavía el arte del
maestro. Desengañado, el aprendiz preguntó las razones de tan extraña sentencia,
pues él había hecho todo lo que el maeslro le había dicho, e incluso había utilizado
sus propios instrumentos. La respuesta de los críticos fue tan rotunda como simple;
su trabajo no tenía el espíritu del maestro.

De manera semejante, se podría decir que el esfuerzo por la calidad requie-
re instrumentos y técnicas, pero requiere además y. sobre todo, espíritu. Ahora bien,
el espíritu de la calidad no es sino la creencia en el aprendizaje continuo y en la uti-
lización del conocimienio conseguido en la aventura de llegar a ser un poco mejor
que antes. El espíritu de la calidad total se caracteriza por la indagación del conoci-
miento y la aplicación de lo que se aprende a la mejora de la condición humana en
todos los campos de la vida.

En síntesis, la calidad en educación consiste en un pequeño conjunto de ideas
que puede transformar la práctica. En primer lugar, cumplir y superar las expectativas
de los clientes, y esto significa anticipar las necesidades finuras del consumidor, asu-
miendo riesgos y desarrollando productos y servicios que los consumidores nunca han
pensado que iban a necesitar. En segundo lugar, la calidad exige un esfuerzo de mejo-
ra continua, y esto supone que el proceso debe ir mejorando continuamente, modifi-
cando, añadiendo, eliminando o refinando. En tercer lugar, la calidad implica com-
partir responsabilidades con lodos los implicados en el proceso y reducir los fracasos
y pérdidas producidas. En cuarto lugar, el proceso depende de los datos que hay que
recoger con precisión y analizar cuidadosamente antes de tomar decisiones. Por últi-
mo, toda decisión educativa debería tomarse en función de cómo y en qué medida
puede añadir valor al aprendizaje del alumno y mejorar la enseñanza.

IDEAS PARA EL DEBATE

- Rasgos específicos de la escuela centrada en el aprendizaje.
- Procedimientos para pasar de la escuela convencional a la escuela cen-

trada en el aprendizaje.
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Agentes que pueden promover el cambio.
Resistencias al cambio.
Concepto de mejora continua.
Criterios de calidad.
Experiencias recientes sobre comunidades de aprendizaje.
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LA COMPLEJIDAD DEL PROCESO EDUCATIVO:
NUEVAS FORMAS DE ENSEÑAR Y APRENDER

Antonio Medina

INTRODUCCIÓN

La Educación Secundaria en general y la Obligatoria en particular, es un
período del Sistema Educativo que tiene entidad propia y atañe a todas las personas
de España y representa la aportación cultural básica para su capacitación social y
participaiiva.

El profesorado ha de actualizar permanentemente su concepción y práctica de
la enseñanza ligada a su modo peculiar de construir los procesos educativos y de com-
partir con ios estudiantes y colegas las bases de su vivenciación profesional y social.

La formación del profesorado se evidencia como la actividad más rigurosa
que puede asumir el docente para dar respuesta a los continuos desafíos de un mundo
en cambio, de unos adolescentes influidos poderosamente por los medios de comu-
nicación y a la realidad socio-comarcal y ciudadana en la que se encuentran.

Los desafíos más característicos de la Educación Secundaria se derivan de:

- La identidad de la propia etapa.
- Las demandas de la sociedad.
- Las necesidades de los estudiantes.
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- El centro, como organización que aprende.
- La realidad socio-geográfica próxima y mediata
- La integración europea.
- La interdependencia globalizada.

Pero este proceso superador y envolvenle ha de estar vivido y entendido
desde la acción docente creadora que en cada aula, ciclo, departamento y centro han
de realizarse, como necesidad inmediata de la tarea docente con cada estudiante y
equipo en un cambio permanente de mejora y afianzamiento profesional.

El conocimiento del contexto y modelo de desarrollo sostenible en el que
nos situamos está incidiendo profundamente en las posibilidades de enseñanza-
aprendizaje en el aula, debido a las expectativas y creencias socio-familiares, labo-
rales y académicas. Se necesita una gran capacidad holística para entender la pecu-
liaridad de los procesos educativos en interacción con los espacios en los que se
desarrollan, pero asimismo estos espacios y comunidades han de ser profundamenle
influidos por la acción creadora-transformadora de cada aula, ciclo y centro.

En este diálogo interactivo tienen lugar los complejos procesos de enseñan-
za-aprendizaje, que requieren ser atendidos en la complejidad y continua interacción
en la que tiene lugar. La enseñanza requiere ser atendida y compartida simbólica-
mente, pero a la vez ser realizada desde la concreción más sincera en el proceso
comunicativo diario que se configura entre docente y estudiantes.

La enseñanza ha de ser la actividad que se compromete con el desarrollo y pla-
nificación de los aprendizajes futuros de los estudiantes. Esencialmente, la enseñanza
en torno a la cual reflexionamos, ha de entenderse en complementariedad permanente
con el aprendizaje integral y significativo que alcanza cada estudiante. La enseñanza
requiere de la reflexión e indagación continua, realizada con la rigurosidad del saber
científico-profesional, pero compartida y desarrollada desde un arte creador que respe-
te la iniciativa y el modo de vivenciar la acción educativa por cada estudiante.

La enseñanza, como práctica transformadora y suscitadora del aprendizaje,
requiere tanto de la reflexión como de la construcción y aplicación de los métodos
más adecuados.

La teorización de la enseñanza está unida a la configuración de una prácti-
ca orientada y fundamentada, sin la cual el proceso educativo se transforma en
improvisación y superficialidad. La enseñanza para mejorar necesita apoyarse en
tres bases:
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- La indagación continua de la práctica (reflexión y meta-reflexión).
- La colaboración y aprendizaje entre colegas para aprender a avanzar.
- La sistematización de la acción educativa en el desarrollo del conoci-

miento práctico y el saber profesional.

Las preguntas son abundantes y. entre ellas, destacamos: ¿Que nuevas for-
mas de enseñanza hemos de investigar para promover los aprendizajes formativos de
los estudiantes?. ¿Qué metodología y actividades son las más pertinentes?. ¿Qué
proyección e interpretación del proceso personal y socio-laboral, proyectivo-ecoló-
gico, liemos de desarrollar?.

La enseñanza promueve el aprendizaje indagador y creativo de los estu-
diantes cuando configura situaciones de reflexión compartida e interés profundo por
lo enseñado. El docente de Secundaria armoniza el poder formativo de las áreas/dis-
ciplinas con el desarrollo de las actitudes y habilidades sociales ante lo enseñado.

La enseñanza ha de integrar todos los procesos cognitivos y socio-afectivos,
tanto desde la visión docente, como desde la del discente. La enseñanza es esencial-
mente una tarea de búsqueda y compromiso en colaboración tanto entre los colegas
como los estudiantes.

La enseñanza se apoya en un proyecto creador con los estudiantes, pero bási-
camente orientada a la mejora del centro y de la comunidad. La enseñanza se explíci-
ta en un proceso de comunicación y de reciprocidad entre e! pensamiento construido
y la práctica transformadora. Se concreta la enseñanza en la interrelación de los méto-
dos, procedimientos y esquemas de acción. Las situaciones comunicativas dependerán
del docente que ha de reconstruir el diálogo, la narración y la descripción, promo-
viendo la interrelación entre los estudiantes, los colegas y la comunidad educativa.

La enseñanza se desarrolla desde la implicación de toda la personalidad del
educador/a en interacción con los estudiantes, pero continuamente abierta a com-
prender la singularidad del aprendizaje de cada estudiante, en interacción con los
demás y con los demás y con el resto del profesorado. El proceso de aprendizaje de
cada estudiante ha de ser vivenciado y asumido, interiorizando la cultura escolar y
adaptándose críticamente al centro, aunque el Instituto como institución educativa
ha de asumir el proceso de singularización y co-formación de cada estudiante.

Aprender a descubrir y a entender cada situación educativa y los contenidos
que desde ella se trabajan es, también, tarea responsable y creadora de cada estudian-
te, quien ha de ser el principal autor de su propia formación. El aprendizaje desde la
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autonomía y el desarrollo de la iniciativa, completado con actitudes de colaboración,
es el marco más coherente con un mundo en continuo cambio e interdependencia.

La interrelación entre enseñanza y aprendizaje conlleva la participación
continua, la toma de decisiones en equipo y el desarrollo de un estilo de liderazgo
en el aula y centro basado en la comunicación y en la reciprocidad responsable de
docentes y discentes en cada práctica educativa.

La construcción del proceso de enseñanza-aprendizaje depende del estilo
creador de los docentes y del nivel de Implicación de los estudiantes. Parece que
tiene poco sentido pensar la enseñanza ajena al aprendizaje y al saber indagador del
estudiante, quien ha de aprender a aprender, a buscar y a interrogarse por el signifi-
cado de lo aprendido, a la vez que se requiere un clima riguroso de estudio, de com-
prensión del cambio y de apertura a las situaciones socio-relaciónales cada vez más
complejas e inciertas en un mundo intercultural y globalizador.

La actividad de enseñanza se comprende más profundamente cuando se
enfoca y valora en complementariedad con la (área propia de cada estudiante al
aprender a aprender, descubrir y profundizar en las nuevas preguntas y respuestas
transformadoras.

1. LA ENSEÑANZA. PROCESO DE COMUNICACIÓN

La actividad de enseñar es básicamente un proceso de interacción comunicati-
va, mediante el que el docente organiza y adapta el saber a las posibilidades de asimi-
lación de los estudiantes, propiciándoles aprendizajes significativos y experienciales.

La enseñanza requiere un discurso de naturaleza ética, comprometido con
los estilos interactivos y socio-afectivos de los estudiantes. El discurso es la síntesis
de los modos y contenidos del mensaje que hemos de comunicar, apoyado en los
diversos códigos que utiliza el docente y que han de tener gran reciprocidad con los
del estudiante y la clase como socio-grupo.

El discurso en el nuevo espacio europeo necesita acomodarse a las culturas
y desafíos inter y mult i lingüísticos. El docente ha de comunicarse en el lenguaje que
comprendan y vivencien sus estudiantes, con gran apertura a otras lenguas.

¿Qué implica la comunicación en el proceso de enseñanza?. La esencia
misma de la acción de enseñar es comunicación, si bien aquella en su base ha de ser
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formativa y creadora de modos específicos e intencionales de la tarea educativa, rea-
lizándose desde el intercambio y adecuación a las características de los estudiantes
y al dominio del área que enseñamos, aunque con una visión imerdisciplinar supe-
radora del enfoque del Área.

La enseñanza requiere de la comunicación y de su conceptualización pero va
más allá de ella por su implicación en !a generación de situaciones y esquemas que
posibiliten el aprendizaje de los estudiantes. El docente ha de conocer las aportaciones
de la teoría comunicativa y mostrar ante los estudiantes su capacidad para empalizar y
sentirse próximo a los aprendices, a la vez que ponga de manifiesto que Ea comunica-
ción es un requisito necesario para alcanzar la finalidad esencial de la enseñanza que
es promover y crear los procesos más adecuados para que el estudiante aprenda a
aprender, a asimilar la realidad y a interiorizar los métodos y actitudes apropiados en
un marco intercultural y europeo con plena participación de todas las personas.

La enseñanza es una actividad innovadora del aprendizaje de los estudian-
tes, creando los medios y orientando las actividades más adecuadas a su estilo cog-
nitivo. La práctica docente se concreta en el conjunto de decisiones, desde las cua-
les se propicie y justifique las actividades pertinentes para cada estudiante, equipo y
clase. Estas actividades serán esencialmente indagadoras y facilitadoras de nuevos
niveles de incertidumbre ante los que los sujetos han de aprender a encontrar solu-
ciones apropiadas a los problemas de su vida. La enseñanza, para ser innovadora, ha
de inquietar y estimular la imaginación y los deseos de aprender y emprender de
cada estudiante.

Entre los procesos de aprender más necesarios en un mundo en constante
impacto y transformación, destacamos la capacidad de diálogo, empatia y búsqueda
compartida, capacitándoles para comprender los conflictos y actuar en la dirección
de la co-responsabilidad y del respeto a las diversas concepciones y perspectivas.
Los entornos familiares y comárcales-ciudadanos han de ser comprendidos y valo-
rados en sus posibilidades de incidencia y de proyección para la formación y la gene-
ración de expectativas de los estudiantes. Estos marcos interculturales y multilin-
guísticos plantean al profesorado un gran esfuerzo para desvelar los diversos códi-
gos empleados y los indicadores singulares de cada cultura. La propuesta de Toriz y
Suárez (1997) es llegar a "lomar conciencia de los valores de cada cultura, recono-
ciendo su diversidad y animando a todas las personas a vivir y disfrutar en colabo-
ración de sus múltiples oportunidades".

La enseñanza será innovadora para los estudiantes de Educación Secundaria
cuando logre crear situaciones de solidaridad, aceptación de la diversidad y cercanía
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real a los intereses y expectativas de la comunidad y de cada estilo familiar, a la vez
que plantee las disonancias adecuadas para que los aprendices y sus ecosistemas
familiares se cuestionen a sí mismos su sentido vital y su aportación a una sociedad
en dispersión.

2. LA ENSEÑANZA, PROCESO Y VISIÓN
REFLEXIVO TRANSFORMADORA

La enseñanza es una práctica transformadora que se configura y afianza
desde la reflexión y el saber profesional. La enseñanza propicia un aprendizaje crea-
tivo cuando se realiza desde et auto y co-análisis de los procesos educativos más
representativos y se consolida como un espacio de pleno desarrollo docente-discente.

La enseñanza tiene sentido, en Educación Secundaria, y singularmente en la
etapa obligatoria, cuando se aplica como una actividad conducente a la formación
integral de los estudiantes, incorporando la dimensión instructiva en la base de la
educación transformadora de la enseñanza tiene su génesis, entre otros aulores, en
Schon (1992). Zichner (1995). Day (1993, 1997.1998), Medina y Domínguez
(1989. 1995. 1997); sin embargo, la reflexión no es suficiente para dar solución a los
complejos problemas de la enseñanza, sino que ha de afianzarse con un nuevo marco
académico, de las aulas como microsistema social y de los procesos educativos
como contenido y finalidad de una enseñanza creadora.

La enseñanza de las áreas en Educación Secundaria y de cada núcleo inter-
disciplinar ha de llevarse a cabo como una actividad investigadora-creadora, en la
que el docente y los estudiantes descubran y aprendan a aprender permanentemen-
te, valorando las principales aportaciones del saber académico y cultural, aportado
desde la historia de la Ciencia y el Arte, pero trabajado con tal orientación que se
respete y promueva la iniciativa y el estilo autónomo de cada estudiante (Huber.
1997). a la vez que se enfoque la práctica formativa desde la apertura y el compro-
miso con el cambio en el centro y en el aula, en la macro, meso y micro-comunidad,
desarrollando un clima de entendimiento y superación continua de los conflictos.

Entre los desafíos de la enseñanza en un mundo europeizado y con gran
independencia destaca tanto la apertura a la ambigüedad como la superación de los
componentes del caos, formando a los estudiantes en la flexibilidad y anticipación
ante los nuevos procesos socio-laborales y tecnológicos con los que hemos de con-
vivir y facilitando las bases para aprender en las situaciones de incertidumbre, carac-
terísticas de las principales instituciones y ámbito de toma de decisión. La situación
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de complejidad político-social y económica de Europa nos demanda, desde los cen-
tros educativos, nuevas adaptaciones y capacitación de los jóvenes ame un mundo
pseudo-global izado y con continuas opciones de mejora o involución dependiendo
de los focos en los que se trabaje y las perspectivas desde las que se oriente la insti-
tución educativa. Estos cambios y procesos de incertidumbre están afectando pro-
fundamente a la escuela, al mundo de la educación y a cuantas personas se implican
en él. Esta complejidad e incertidumbre requiere de los docentes un nuevo marco y
espacio de reflexión profunda, de aplicación de la metodología indagadora y de los
procedimientos de búsqueda más adecuados a estos ingentes problemas.

La práctica de la enseñanza y su desempeño en los centros y aulas necesita
ser configurada desdf esta visión y trabajar los aspectos básicos desde los que los
estudiantes puedan entender y anticiparse a este mundo de la multidimensionalidad,
la incertidumbre y la aceleración de los cambios.

Estas características plantean al profesorado un espacio de amplias miras y
de identificación de las capacidades básicas que todos los adolescentes y jóvenes
han de adquirir para sentirse preparados en el aprendizaje a lo largo de la vida.

Se requiere en los estudiantes un esfuerzo más vivido y compartido, pero en
el profesorado lo más demandado es la coherencia entre el pensamiento y la acción.
entre el saber y hacer y, básicamente, entre la selección de contenidos curriculares y
un estilo diferente de aprender a enseñarlos-reelaborarlos con los estudiantes. La
gran amplitud del saber requiere de un nuevo proceso de selección, acomodación y
significatividad formativa del mismo, adaptado a las expectativas de los estudiantes
y a las necesidades personales y sociales.

3. TEORÍA/S DE LA ENSEÑANZA EN UN MARCO DE
CAMBIO EUROPEO Y MUNDIAL

La enseñanza orientada a aprender y a formar a los estudiantes es una acti-
vidad en la encrucijada, ya que ha de enseñarse esencialmente para que cada estu-
diante sea el protagonista por excelencia de su aprendizaje y para que la comunidad
educativa en su globalidad se sienta y viva implicada en la mejora del centro educa-
tivo en su conjunto. Las teorías de la enseñanza han sido uno de los aspectos más
estudiados en el paradigma del pensamiento del profesorado. Huber (1991} ha pro-
puesto una concepción de las teorías implícitas, como la síntesis creadora y explica-
tiva del conjunto de decisiones que se realizan en torno a la acción formativa en el
centro y en el aula.
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La enseñanza se realizará en un contexto diferente y diferenciado pero a la
vez urgido de una búsqueda continua de identidad aportando ideas y valores a la
construcción abierta a todas las personas, sensible a la intercultural idad y creadora de
un marco espacio-relacional empalico. La teoría de la enseñanza ha de promover la
comprensión de la acción formativa y dar razones de las decisiones más adecuadas
para aprender a aprender e implicar a toda la comunidad educativa, armonizando las
expectativas y necesidades de las personas del entorno con un proyecto de reflexión
y búsqueda compartida de la Nueva Europa, que con grandes crisis se plantea salidas
valiosas y programas coherentes con el proyecto generador en el que se sitúa.

¿Qué propuestas enfocan la visión de la enseñanza para que armonice los
nuevos espacios de relación y desarrollo micro, meso y macro?. Las opciones de
política general han llevado a los gobiernos europeos a diseñar programas y títulos
que pretenden incorporar a todos los jóvenes y al profesorado a una visión amplia y
generalizadora para construir la conciencia de la Europa Unida, quizás son progra-
mas muy generales sin los cuales no se puede avanzar en la inlercuítura europea,
pero han de completarse con una política europea de estímulo y apoyo a todo el pro-
fesorado, sin la cual es inviable replantearse el sentido formativo de la enseñanza y
los procesos seguidos por cada clase y grupo de aprendizaje.

La enseñanza ha de recuperar los problemas que viven las comunidades y
desde la institución educativa sentar las bases de las capacidades sociales, de los
valores de apertura y solidaridad y de la generación de actitudes de tolerancia y exi-
gencia continua para evitar la cerrazón de una comunidad próspera ante las conti-
nuas demandas de los países necesitados de estímulo y reciprocidad productiva.

La teoría/s de la enseñanza en este complejo espacio mundialfzado ha de
servir al profesorado como punto de reflexión y de partida para un replanteamiento
permanente de los procesos de búsqueda y de aprendizaje globalizado al que los
docentes y estudiantes han de tender. La teoría se va afianzando con el análisis con-
tinuo de la realidad educativa, con el conocimiento de los problemas de los diversos
entornos y con las expectativas de las comunidades y de cada participante. La cons-
trucción del saber profesional y su explicitación continua es esencial para entender
los cambios que en el proceso de enseñanza-aprendizaje se han de dar. especial-
mente si los adaptamos a las necesidades de los estudiantes y de cada comunidad en
interacción con los demás.

La teoría de la enseñanza para comprender y explicitar la amplitud de los
procesos instructívo-formativos de la etapa ha de tener en cuenta el proyecto global
de la institución y el proceso de elaboración, así como su pertinencia para dar razo-
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nes de la identidad del centro, su implicación en el contexto inmediato y su interpe-
lación con las restantes instituciones nacionales e internacionales.

La Educación Secundaria necesita revitalizar las funciones y el sentido de
los departamentos, con una concepción más holística e interdisciplinar. planteándo-
se la visión curricular y las prácticas de enseñanza, así como su concatenación con
las teorías en las que se apoya. La teorización de la enseñanza surge del proceso con-
flictivo entre la emergencia ascendente de las decisiones reflexivas en el aula y la
coherencia de estas opciones con el trabajo global del centro y departamento, expli-
ntadas en el ciclo como período bianual de gran entidad y proyección en la visión y
transformación de los procesos de enseñanza-aprendizaje.

4. LA ENSEÑANZA EN EL CONTEXTO DEL CENTRO:
LA COLABORACIÓN COMO EL PRINCIPIO CREADOR

DE CONOCIMIENTO

La enseñanza es básicamente una acción social, que se genera y desarrolla
desde la interacción entre personas y grupos humanos y que requiere ser compren-
dida desde el conjunto de socio-relaciones configuradas entre docente y discentes.
Hemos de asumir que la colaboración es un principio verlebrador de las institucio-
nes educativas y de los grupos humanos que avanzan en el respeto y tolerancia a las
múltiples diferencias y disensos entre ellas. La acción colaborativa ha de entenderse
como la realidad compartida de numerosos participantes en torno a un proyecto
común, cuyas bases son la singularidad y la diversidad, pero en el marco de un pro-
ceso compartido "la enseñanza creadora de conocimiento y de modos relevantes de
comprender los procesos de aprendizaje'.

La colaboración ha de asumirse y practicarse desde la identidad del centro
como referente de creación de conocimiento entre colegas y estudiantes, a la vez que
como espacio de reflexión compartida, sin el cual enseñar y aprender entre colegas
y estudiantes sería inalcanzable. La enseñanza apoyada en el principio de colabora-
ción se explicita y concreta en una práctica institucional abierta y sensible a las nece-
sidades de la comunidad y a las nuevas demandas de las sociedades evolucionadas.

La enseñanza pensada y generada desde el principio de colaboración desarro-
lla un espacio de participación e implicación de los docentes y estudiantes cuya fina-
lidad es realizar el proceso de enseñanza-aprendizaje como una actividad de genera-
ción y afianzamiento de actitudes de cooperación, solidaridad y aportación recíproca.
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Los procesos de reflexión de la enseñanza desde el principio de colaboración lle-
van a entender la enseñanza como una practica esencialmente abierta a la cooperación entre
colegas y de éstos con los estudiantes, reconociendo la diversidad de los estudiantes, la per-
sonalización educativa, la Individualización de la enseñanza, la socialización educativa, la
creatividad/iniciativa, etc. Como principios que han de ser entendidos y desarrollados en la
práctica educativa estrechamente ligados al valor intrínseco de la colaboración.

La colaboración requiere de procesos de reflexión de la enseñanza que par-
tan de los siguientes aspectos:

• Identificar problemas representativos de la práctica educativa.
• Proponer soluciones coherentes con las demandas de cada estudiante y de

la comunidad como ámbito social.
• Trabajar la Educación Secundaria como un período con identidad educa-

tiva y socio-relacional específica.
• Plantear la significatividad de las dos etapas:

- Primera (ESO), autónoma-finalista.
- Segunda (Bachillerato), propedéuüco-profesionalizador.

La cultura de colaboración ha de ser vivida como una nueva realidad parti-
cipativa en el centro, departamento y aula. Esta realidad interactiva se va afianzan-
do mediante:

• La reflexión y el contraste de pareceres en/desde la etapa que ha de rea-
lizarse en equipo.

• Acordar proyectos de adaptación de la práctica formativa y docente ante-
rior a las necesidades de la ESO y del Bachillerato.

• Proponer nuevas formas de enseñanza-aprendizaje en el Bachillerato
desde el trabajo interdepartamental coordinado.

• Diseñar temas y unidades didácticas que integren el trabajo de todos los
departamentos.

• Acordar actividades comunes: solución de problemas, aprender de los
errores, indagar y descubrir en equipo, etc.

La enseñanza requiere de una cultura y clima de colaboración que respete la
autonomía del profesorado, pero que reconozca y valore el esfuerzo compartido de
intercambio y de búsqueda en común, haciendo realidad la colaboración de todas las
personas de la comunidad y del entorno en el proyecto transformador que se diseña
y vtve en el centro de Educación Secundaria.
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La enseñanza es un proceso que necesita y se desarrolla desde un nuevo
conocimiento profesional colaboralivo en la práctica, pero este saber socio-didácti-
co ha de apoyarse en:

• La indagación desde la práctica como génesis para la fundamentación
continua de los que realizamos y vivimos.

• El autoanálisis personal necesario para comprender la enseñanza que rea-
lizamos.

• La narración meticulosa de las experiencias formativas y acciones docen-
tes más coherentes con el pensamiento cotaboratívo.

• La interpretación contexiualizada del discurso y las acciones emprendi-
das en los procesos de enseñanza-aprendizaje.

La enseñanza desde el principio de colaboración facilita los aprendizajes
ligados al desarrollo de habilidades sociales, mejora de la empalia, participación
entre docentes y estudiantes y estimula la indagación de un estilo de clase abierto y
co-responsable.

La incardinación de la cultura de colaboración en el centro y en el aula
como base para una enseñanza más comprometida con el desarrollo de valores y
actitudes de reciprocidad entre los estudiantes, necesita que:

• El proyecto formativo del centro y su sentido institucional sitúe la
colaboración como principio del diseño y de aplicación creadora del
mismo.

• La mayoría de los docentes se impliquen como equipo en su construcción
y aplicación continua, identificándose con esta opción de interculturali-
dad participativa.

• La coherencia y complementariedad entre las decisiones en cooperación
del claustro, departamento, ciclo y actuación en el aula sea adecuada al
intercambio positivo entre los participantes.

La enseñanza desde esta perspectiva promueve aprendizajes innovadores de
naturaleza socio-afectiva, empalica, facilitando a los estudiantes un mejor conoci-
miento del proceso formativo y un nuevo estilo de desarrollo social entre iguales. El
aula se configura como un microsistema creador de relaciones y promovedor de
inieracciones positivas entre lodos los estudiantes. Este ambiente de cohesión inter-
na reconoce el valor de los aprendizajes personalizados y socializados, a la vez que
demanda una enseñanza sensible a estas necesidades y promovedora de un marco de
gran sensibilidad intercultural entre todos los participantes.
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5. LA ENSEÑANZA COMO CONCEPCIÓN Y PRÁCTICA INNO-
VADORA: LA INTEGRACIÓN METODOLÓGICA

La Educación Secundaria necesita nuevas ideas, métodos y estilos de inter-
acción entre docentes y discentes, cuya base ha de ser ia toma de decisiones creati-
vas y la construcción de una visión de la enseñanza como práctica transformadora
de la realidad. La enseñanza se concreta y requiere de un sistema metodológico inte-
grado que reconozca el valor de los diversos métodos y la necesidad de trabajarlos
en el centro, ciclo y aula en colaboración con los colegas y estudiantes.

Hemos diseñado en colaboración con un equipo de docentes de Educación
Secundaria un video {Medina. Sevillano y Domínguez. 1999) en el que nos plante-
amos el sistema metodológico del profesorado, como base para innovar la educación
y comprender las numerosas situaciones de enseñanza-aprendizaje en las que los
docentes y estudiantes han de implicarse con gran empatia.

La enseñanza para ser innovadora habría de tener en cuenta:

• La visión y perspectiva de los métodos empleados.
• La claridad y pertinencia de la metodología didáctica que estamos traba-

jando y desarrollando en la clase y ciclo.
• La justificación del método/conjunto de métodos utilizados.
• El sentido de interrelación e integración de diversos métodos.
• La implicación de técnicas y procedimientos adecuados a cada método y

estudiantes.
• El nivel de protagonismo aplicado y generado desde los diversos métodos.
• La acción educativa y de enseñanza de la que emergen, autoanálisis de la

práctica de los métodos empleados.

Entre los métodos a utilizar, destacamos los relacionados con las demandas
de los estudiantes, la estructura disciplinar de las áreas, la singularidad de los pro-
cesos de aprendizaje y la historia de la docencia de cada docente. Las situaciones de
enseñanza-aprendizaje han de atenderse desde el sucesivo y diferente protagonismo
de docente y discentes, que han ido afianzando un estilo nuevo de ampliar el saber
y hacer didáctico. Diseñado el Proyecto Curricular de Centro y el conjunto de uni-
dades didácticas de un ciclo-curso, los docentes han de valorar las tres situaciones
características del protagonismo docente-discente.

Seleccionado un tema globalizador e interrelacionado con otros saberes,
procedemos a plantear:
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• Iniciación motivadora.
• Narración-exposición-interrogación (lección magistral-protagonismo

docente).
• Trabajo en equipo de los estudiantes (protagonismo de los estudiantes,

socialización).
• Estudio autónomo de cada estudiante (protagonismo de cada estudiante).
• Proyectos compartidos (planes de trabajo en común, en aulas y ciclos).
• Investigación de experiencias, desarrollo de actividades compartidas.
• Globalización de tareas y actividades, etc.

La integración de diversos métodos es una base fundamentada para realizar la
enseñanza como tarea innovadora, ya que obliga continuamente al docente a replantearse
su visión de la práctica educativa y a tomar decisiones para implicar a todos y cada uno
de los estudiantes. La complementariedad metodológica requiere una visión interdiscipli-
nar de la enseñanza, ligar la docencia a la indagación desde la práctica, comprender ía
complejidad de la interculturalidad y reconocer la totalidad del ser humaiK) que aprende.

La complementariedad metodológica se apoya en la perspectiva de la ense-
ñanza como concepción y acción integrada de todas las opciones formativas y su
necesaria interrelación con las actividades, contenidos y finalidades educaiivas. La
relación entre los métodos plantea la responsabilidad de la acción docente para
estructurar y compartir con los estudiantes lo investigado y reelaborado como pro-
fesional, potenciando a la vez la iniciativa de cada estudiante para aprender a apren-
der y desarrollar su autonomía. Sin embargo, la presentación organizada de los
conocimientos del docente necesita completarse en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje entre los estudiantes mediante el trabajo en equipo.

La integración de diversos métodos durante el curso y en cada unidad didácti-
ca es la competencia docente más compleja, ya que al no ser posible elaborar un único
método universal y válido para todas las situaciones y todos los estudiantes es necesa-
rio ir diseñando y experimentando, a la vez que construyendo los proyectos transfor-
madores más valiosos para cada acto didáctico. No obstante, la integración metodoló-
gica implica seleccionar la perspectiva y el método más adecuado a la capacidad del
docente y a la situación de aprendizaje de cada estudiante, configurando esta opción
metodológica en el centro de la inlegración. Así, las tres opciones metodológicas más
consistentes y empleadas, pero desde esta propuesta estrechamente relacionadas, son:
presentación o lección magistral mixta, estudio autónomo y trabajo en equipo.

La utilización de estas tres opciones metodológicas se llevará a cabo en el dise-
ño y desarrollo de cada unidad didáctica, mediante un proceso de plena inlegración com-
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plementaria, aunque pudiera, en algún caso, utilizarse con total prioridad una de ellas en
las unidades elegidas. Asi, si durante un curso diseñamos y desarrollamos de 10 a 15 uni-
dades didácticas, coincidenies con los núcleos esenciales del programa distribuidos a lo
largo del curso y ciclo en periodos temporales desde una quincena a un mes. diferen-
ciando entre unidades introductorias, básicas o de desarrollo y de síntesis o terminales,
nos hemos de plantear el sistema metodológico que en ellas llevaremos a cabo, como
espacios de presentación de información, atención personalizada y diferencial a cada
estudiante y desarrollo de la capacidad de socialización, bien generando proyectos per-
sonales, compartidos y/o con la colaboración de toda la comunidad educativa.

El equipo docente y cada profesional ha de establecer el sistema de trabajo per-
sonal y la colaboración que desea aplicar. Asi podemos establecer que en la unidad didác-
tica (variables espacio-temporales para la comprensión de la realidad humana y social)
en Educación Secundaria (Vídeo: Elaboración de unidades didácticas), se evidencia que
el docente decide partir de la "exposición dialogada", lección magistral mixta, en la que
se inicia la presentación de la unidad con el apoyo de tres grandes paneles que resumen
los objetivos y en un mapa conceptual las ideas base de la unidad, ayudado de un torbe-
llino de ideas mediante el que incorpora a los estudiantes a valorar la unidad y expresar
los conceptos e ideas que en torno a los términos espacio y tiempo poseen los estudian-
tes; se trata de un proceso de emergencia e intercambio de las ideas previas de los estu-
diantes en torno a los fundamentos y contenidos esenciales de la unidad. Es muy com-
plejo definir con rigor, si iniciamos la unidad didáctica con una narración dialogada, con
alguna pregunta motivadora o con un problema que centra disonancia cognitiva de los
estudiantes. La visión problemática situaría la clásica "lección magistral" en un proceso
de presentación de información complementaria, pero difícilmente focal.

La lección del método introductorio de la unidad puede ser la narración y
La exposición, o bien algunas actividades personales, características del trabajo autó-
nomo que solicitamos de los estudiantes o que ellos nos plantean. Integrar en la
misma unidad las tres situaciones de enseñanza-aprendizaje implica ofrecer a los
estudiantes organizada e interdependientemente los tres procesos complementarios
de búsqueda y aprendizaje de los nuevos conceptos y formas de aprender a aprender
(procedimientos y técnicas).

Proponer una asignación temporal a la utilización de los tres métodos en la
unidad es complejo y dependerá de numerosos factores tales como el interés de los
estudiantes ante el tema, la implicación del docente en el mismo y la dificultad lógi-
ca. Así, podemos proponer armonizar las tres situaciones dependiendo del nivel de
autonomía, sociabilidad y avance en el programa que deseemos armonizar y con la
limitación de una propuesta descontextualizada podemos proponernos partir de un
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mayor protagonismo inicial de la lección mixta, enlomo a la primera/segunda hora
de clase, para ir dando la continua participación de los equipos de clase siempre
completado con el trabajo personal y autónomo, y un estilo de presentación de la
información amena, dialogado, apoyado en recursos didácticos e introduciendo el
principio de incertidumbre y de búsqueda rontinua, a la vez que ofreciendo las ideas
valiosas y asentadas de lo que entendamos suficientemente consolidado.

6. NUEVA FORMA DE ENSEÑAR A ORGANIZAR LA INFORMA-
CIÓN: LA PRESENTACIÓN COHERENTE Y MOTIVADORA DE LAS

CULTURAS A APRENDER.

La razonada y peyorativa consideración de la "lección magistral", deviene de
las limitaciones de docentes, disceníes y ecosistemas para presentar magistralmente
la cultura que deseamos compartir, valorar, poner en tela de juicio y aprender en las
aulas. La identificación de reproducción y negación de !a iniciativa del estudiante,
cuando el profesor presenta los temas del programa, se debe a la identificación que
se ha hecho de "aprendizaje autónomo y significativo", como opuesto a la presenta-
ción estructurada y organizada del saber por el docente. Si bien se puede admitir que
el exceso de protagonismo del docente ha incidido negativamente en el aprendizaje
activo y autónomo de los estudiantes, la omisión total en la clase del "lecciones mix-
tas", motivadoras y creadoras de discurso para estudianles de Educación secundaria,
considerando al docente un mero acompañante del aprendizaje del estudiante, supo-
ne una pérdida importante, al menos del "magisterio docente", de la "capacidad
expresiva" y de disfrutar de espacios de debate en los que el docente contribuya a
aportar nuevas y bien formuladas a modo de síntesis, en el espacio del aula.

Valoramos esle método como complementario y necesario, ya que la unidad
didáctica es el proyecto compartido deseablemente interdisciplinar e integrador de
cuantas finalidades y contenidos curriculares han de asimilar y reestructurar los
docentes en colaboración con los estudiantes. I ,a unidad didáctica es asumida y vivi-
da como un microproyecto para el sociugrupo de clase; este microproyecto apoyado
en los materiales más valiosos que podamos seleccionar, diseñar y adaptar, requiere
ser trabajado en común. El docente asume su protagonismo y. aunque en los restan-
tes métodos motiva a los estudiantes para aprender a aprender, ha de organizar y
narrar creativa e interrogativamente la información, insistiendo en este aspecto como
"síntesis compartida del saber y enseñar implicando a los estudiantes".

La "lección" requiere ser presentada como un espacio de apoyo y discusión
compartida, dando a cada estudiante y a la clase como grupo, la co-responsabilidad
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de participar, cuestionando las aportaciones del docente y éste valorando e invitan-
do a los estudiantes a interrogarse sobre lo expuesto por el docente, quien ha de tener
en cuenta el siguiente proceso:

• Decidir la adecuación de este método a los estudiantes
• Partir de una idea global, organizador general o mapa conceptual.
• Completarlo con algún ejemplo ligado a la experiencia de los estudiantes.
• Preparar meticulosamente la exposición:

- Idea central.
- Discurso adecuado.
- Estimular la participación.
- Situar preguntas adecuadas.
- Incorporar el humor
- Tomar conciencia de la importancia de la conducta verbal y no ver-

bal.
- Suscitar la continuidad del tema por los estudiantes.
- Elegir los materiales adecuados (transparencias, vídeo, apoyos

bibliográfico...)
- Valorar el desarrollo temporal y adaptar a él los cambios necesarios, etc.

La exposición motivadora de contenidos y formas de reflexión transforma-
dora, requiere un reconocimiento de la realidad multicultural del aula, de los diver-
sos discursos, significados, percepciones y experiencias previas de los participantes,
que han de tenerse muy en cuenta, ya que explicar y narrar unos saberes para que
sean comprendidos por otras personas, requiere tanto una adaptación del mismo,
como una implicación voluntaria del discente para entrar en contacto con lo que se
explica.

La exposición interrogadora y abierta al diálogo permanente requiere del
docente una fluidez verbal, una amenidad tonal y un estilo cercano a los estudiantes
para que los incorpore al complejo, gratificante y esforzado proceso de aprender a
aprender, a valorar lo aprendido ya integrado a su experiencia vital.

¿Qué respuesta lia de dar el docente ante una clase diversa y pluricultural? Seria
necesario un discurso ajustado a cada aprendiz y microgrupo cultural, a la vez que esti-
mule el sentido multicultural, generando procesas de respeto a las diferencias y la crea-
ción de espacios reales de acercamiento a la nueva cultura dinámica de la clase de natu-
raleza intercultural y respetuosa con las singularidades de todas las personas y grupos.
En el esfuerzo de la interculturalidad se encuentran todos los participantes que al convi-
vir durante un cuatrienio pueden ir desarrollando un ecosistema aular enriquecedor y
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cooperativo, a la vez que ampliando el respeto a las diferencias sin establecer discrimi-
naciones, construyendo un marco multicultural con identidad para cada micrtignipo.

7. TRABAJO O ESTUDIO AUTÓNOMO

Los estudiantes son los principales protagonistas del proceso de enseñanza-
aprendizaje, quienes han de aprender a aprender, a tomar decisiones indagadoras y
a colaborar en la creación de un clima de clase dinámico, cooperativo y de mutua
confianza. El docente al devolver el protagonismo y la responsabilidad del autodi-
dactismo a cada esludiante, no sólo está confiado en él y mejorando su autoconcep-
to, sino que le anima para emprender y crear un nuevo espacio de autodesarrollo.

El estudio autónomo o aprendizaje independiente en otra de sus versiones.
considera que los estudiantes han de organizar su tiempo, tareas y el modo de llevar a
cabo su formación, tutelados y estimulados por el docente. La función tuturial ha de
servir para orientar el aprendizaje auiónomo de los estudiantes, situando a cada apren-
diz en el núcleo de su realización personal, a la vez que se diseña y ponemos a su dis-
posición las tareas y materiales didácticos más valiosos. Se propicia la capacidad para
organizar su trabajo y adoptar las decisiones más adecuadas para aprender a aprender.

¿Cómo completa el trabajo autónomo la lección magistral? Mediante el tra-
bajo o estudio independiente, el estudiante puede replantear, ampliar y dar sentido a lo
presentado en el anterior método, valorando los contenidos y modos de acción que se
han expuesto. Sí en la lección prevalece o se caracteriza por la aportación sistemática
del saber por el docente, en este nuevo método cada estudiante ha de comprometerse
a buscar fuentes, realizar experiencias y relacionar lo aprendido con lo conocido ante-
riormente. La perspectiva más formativa de esle método es desarrollar en los estu-
diantes la autoconCianza y el sentido del esfuerzo personal, mediante el que asimilará
con más profundidad lo aprendido y en sucesivas lecciones podrá argumentar y deba-
tir con mayor rigor los nuevos saberes y procedimientos de aprendizaje.

El trabajo autónomo con los estudiantes plantea al profesorado las siguien-
tes decisiones:

• Invitar a! estudiante a que se auloproponga tareas.
• Diseñar actividades que amplíen la exposición y el trabajo en equipos

realizados.
• Facilitar a cada estudiante el fomento de su autonomía.
• Propiciar la libre iniciativa de los estudiantes.
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• Crear momentos y procesos para aprender a tomar decisiones.
• Poner a disposición de los estudiantes bibliotecas y bancos de datos

(Redes, Internet...)
• Respetar las inquietudes y proyectos de los estudiantes
• Aplicar procesos de autoevaluación.
• Proponer conjuntamente con el docente, proyectos y programas de auto-

desarrollo personal en coherencia con la autoevaluación. etc.

El trabajo autónomo requiere madurez y la acrecienta, situando a cada estu-
diante como el principal creador del saber y de estilos de mejora de la autonomía y
la iniciativa responsable.

8. EL TRABAJO EN EQUIPO

Es un método de naturaleza socializados que pretende que los estudiantes
aprendan a realizar las tareas en colaboración y generen climas de convivencia
empática. procurando la máxima participación y apoyo entre sus miembros.

El proceso de aprendizaje en equipo es complejo y requiere de los compo-
nentes y del docente una disposición paciente, confiada y estimuladora para que cada
equipo alcance las finalidades previstas, mediante el intercambio comprensivo y de
esfuerzo entre todos sus participantes. El equipo es un microsistema que genera su
propia energía social y que requiere del apoyo de todos sus miembros para lograr los
propósitos pretendidos. Las características que definen la acción del grupo son: cohe-
sión, liderazgo. discurso, interacciones, sistema de toma de decisiones, proceso
comunicativo, e t c . Estos atribuios han de ser conocidos por el docente y plantear una
acción compartida de afianzamiento y búsqueda permanente de soluciones.

¿En qué sentido este método de trabajo en el aula completa los anteriores?
El trabajo en equipo amplia la perspectiva del aprendizaje autónomo y aprovecha sus
hallazgos para que se logre un mejor sistema de intercambio de experiencias y acti-
tudes entre los participantes, ya que cuanto mayor sea. a nuestro juicio, la capacidad
para aprender a innovar y tomar decisiones propias, mayor podrá ser su proyección
y mejora de las actividades realizadas en cada equipo.

El equipo no es un conjunto de personas, sino un nuevo ecosistema que
supera el aglomerado de participantes, dándole un significado y una orientación pro-
pia. La tarea en pequeño grupo permite verla desde diferentes puntos de vista y
puede contribuir a generar habilidades sociales y estímulos al esfuerzo compartido.
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El trabajo en equipo permite dialogar y poner en lela de juicio las aporta-
ciones de la "exposición anterior, y aprovechar los principales hallazgos, dándole un
nuevo giro desde el análisis que cada equipo realice tanto a lo preseniado en la
lección por el docente, como de lo aprendido personalmente. Este enfoque del tra-
bajo en equipo aumenta el nivel de profundidad de lo aprendido desde e! contraste y
la disonancia cognitiva de lo aprendido entre iguales.

El trabajo en equipo posibilitará:
• Desarrollar y contrastar las ideas básicas de lo aportado en los anteriores

métodos y por los diferentes participantes.
• Afianzar las habilidades sociales entre los componentes del equipo.
• Propiciar y diseñar materiales complementarios para el trabajo previsto.
• Formar los equipos atendiendo a varios criterios: actiiudinal, nivel de par-

ticipación, actividades, etc.
• Llevar a cabo el proyecto previsto.

La configuración de los equipos de estudiantes es una de las decisiones más
complejas, siendo necesario aclarar el papel del liderazgo docente a seguir y las
opciones a tomar:

• Construcción del equipo (4-5 estudiantes).
• Heterogeneidad.
• Selección de las tareas.
• Delimitación del proceso y calendario de trabajo.
• Asesoramiemo del docente.
• Sistema de presentación y debate.
• Co- evaluación.
• Propuesta de nuevos proyectos.
• Indagación en colaboración continua, etc.

La clase es un ecosistema relaciona! que requiere ser comprendida en todas
sus perspectivas y trabajarse como un espacio social singular, configurada por múl-
tiples redes formales y no formales que hemos de valorar y actuar en consecuencia.

La integración metodológica se configura como una nueva concepción de la
acción didáctica en el aula, sintetizando el conjunto de decisiones y de principios
desde los que dar sentido a una práctica transformadora de la enseñanza que facili-
ta un nuevo modo de aprender y de imeriorizar el saber armonizando las exigencias
de cada estudiante con las especificidades del saber y aprender y el impacto en la
realización humana integral, más allá del sistema educativo, conectando la Función
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básica con las necesidades del mundo socio-laboral y de un espacio europeo en con-
tinuo cambio.

La integración metodológica ha de ser coherente con la ¡nterdlsciplinarie-
dad, la interculturalidad, la totalidad del ser humano que aprende y los problemas del
contexto inmediato y mediato y desde el que se forma.

9. LA ENSEÑANZA NECESITA DE UNA NUEVA
CONCEPCIÓN DEL APRENDIZAJE

El proceso de enseñanza tiene su referente y proyección natural en el apren-
dizaje alcanzado por los estudiantes. El docente necesita conceptualizar la visión del
aprendizaje y, desde ella, organizar las situaciones, actividades, métodos y medios
que lo propicie.

El aprendizaje que deseamos promover en la Educación Secundaria llevaría
a general la siguiente tipología de características:

• Indagador.
• Autónomo.
• En colaboración.
• Imitación.
• Experiencia! y activo.
• Comprometido.
• Proceso de búsqueda.
• Armonizador de situaciones de incertidumbre.
• Satisfacción y afianzamiento del autoconcepto.
• Integral e integrador (totali2ador).

Hemos de comprender al estudiante como el mediador y principal co-res-
ponsable de su aprendizaje, ya que el enseñar a aprender a los estudiantes nos exige
tener en cuenta:

• La personalidad global del que aprende.
• Los procesos de pensamiento del estudiante.
• Las capacidades intelectuales.
• El desarrollo socio-afectivo, emocional y actitudinal.
• El equilibrio psico-físico.
• La historia experiencial, personal y académica.

66



• Las expectativas y nivel de compromiso con la educación del ecosistema
familiar.

• La percepción del estudiante del marco institucional.
• El espacio Ínter/multicultural de cada estudiante.
• El código, procesos y nivel lingüístico alcanzado, etc.

La acción de enseñanza ante estos componentes de la personalidad y el ecosis-
tema-ambiente de formación ha de ser de apertura y sensibilidad socio-comunitaria,
creando y construyendo procesos discursivos adaptados a las multiculiuras e implicando
a cada estudiante en (odas sus dimensiones para lograr una formación multidimensional.

La Educación Secundaria, y especialmente el Bachillerato, ha de tener en
cuenta cómo se produce y qué incide en el aprendizaje de la instrucción. Esta moda-
lidad de aprendizaje replantea qué actividad realizan los estudianles para asimilar
con rigor, éxito y satisfacción los contenidos inslructivos que aportan las diversas
áreas del curriculum y qué tipo de instrucción es la que mediante una práctica ade-
cuada de enseñanza capacita a los estudiantes en la cultura académica básica. Este
aprendizaje requiere al docente:

• Plantear a los estudiantes tos avances y el significado del saber, desde una
visión amplia y fundamentada de las áreas/disciplinas pero adaptada a la
diversidad de estilos, ritmos y modos de aprender aquellas.

• Ligar el aprendizaje de la materia a los nuevos métodos y perspectivas, dando
así la dimensión formativa y la potencialidad educativa al contenido de estudio.

• Armonizar la concepción científica con una actitud ética ante ia clase.
• Interiorizar y dar cuenta del proceso de elaboración de la ciencia, el arte y

la tecnología desde una visión interdisciplinar. holística y multiperspectiva.
• Organizar y dar un carácter integrador al saber enseñado-aprendido.

La visión instructiva requiere desde las teorías clásicas de la organización estructu-
rada y desde la reconstrucionista. desvalorar los ejes y sistemas básicos en los que anclar el
conjunto di' contenidos a trabajar la primera, y la segunda apunta el valor dinámico y evo-
lutivo del modo diferenciado de elaborar el conocimienio desde las diferentes perspectivas.
Los docentes han de configurar sus principios estnicluradores del satxr y de su adecuación
al proceso fonnatívo de cada estudiante, aplicando criterios de opcionalidad. selección, adap-
tación y diversidad que posibiliten a cada estudiante un modo propio de interpretar el saber
y de organizar el conocimiento procurando que el ecosistema de aula se oriente desde la
empatia, la colaboración, la confianza mutua, la seguridad compartida, la igualdad, la tole-
rancia, etc.. si la enseñanza de estas habilidades sociales se basa en el diálogo, la comuni-
cación recíproca, el respeto, la realización de las tareas formativas en equipo, etc.
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El proceso de enseñanza-aprendizaje con adolescentes es complejo, dado el
gran cambio axiológico y conceptual que afecta a las nuevas generaciones. Esta per-
plejidad generacional se evidencia en múltiples actitudes y modos de reaccionar en
la clase. El docente ha de comprender la evolución de los valores, expectativas e
intereses de los jóvenes, estableciendo procesos de diálogo clarificadores en los que
se exponga a los estudiantes las razones de las decisiones que se adoptan y los com-
promisos a asumir. Los adolescentes necesitan encontrar el equilibrio entre derechos
y deberes, ya que esta dicotomía ha escorado la balanza a la permanente reivindica-
ción de los primeros, olvidando los segundos.

La clase es un espacio con normas y procesos de trabajo que han de aco-
modarse a los nuevos modos de vivir, pero sin olvidar los planteamientos de los estu-
diantes con más dificultades en el sistema y a los cuales podemos abrir una nueva
cultura de comprensión. El docente ha de implicar e implicarse en un proceso crea-
dor de significados, ya que la educación es un espacio de intercambio de significa-
dos y símbolos que hemos de valorar y actualizar continuamente.

¿Cómo aprender nuestra identidad profesional con los estudiantes? El nuevo
espacio intercultural nos descubre a los docentes el avance y los retrocesos, así como
las lagunas no cubiertas de la identidad profesional. Cuestionarse la identidad pro-
fesional es buscar las repuestas de la docencia en el continuo diálogo con colegas y
estudiantes, a la vez que dando un espacio de sosiego a la reflexión personal.
Avanzamos en la identidad profesional al:

• Reconocer la singularidad de cada estudiante.
• Comprender la complejidad evolutiva y socio-ambienial de alguno/s

estudiantes.
• Valorar el nuevo desafío de la intercutturalidad.
• Proyectar en equipo la reflexión educativa ante cada estudiante y su diversidad.
• Profundizar en el significativo valor de las diferencias.
• Recuperar el sentido y desafío de formarnos con los estudiantes como

docentes, etc.

Estas propuestas evidencian la amplitud de la tarea docente y la urgencia de
recuperar el sentido del educador/a en la interacción con los estudiantes. La nueva
Institución educativa ha de ser dinámica y creadora de procesos gratificantes para los
estudiantes, a la vez que anlicipadora de las necesidades de una cultura del cambio
conceptual y emocional en el que los docentes han de encontrar un espacio de comu-
nicación, cercanía y contraste superador con lodos los participantes: estudiantes y
comunidad educativa.
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Enseñar aprendiendo y aprender enseñando es la forma más pertinente para
avanzar el saber profesional y mejorar el nivel de idenlidad. Esta permanente visión
del docente como aprendiz de profesional, se va logrando mediante:

• El diálogo entre docente-estudiante/s.
• La ilusión compartida.
• La implicación de cada estudiante en su proceso de aprendizaje-enseñan-

za y del docente en el de enseñanza-aprendizaje.
• El descubrimiento conjunto {docente-discente) del sentido profundo del

proceso formativo.
• La recuperación del afán natural de aprender a aprender.

La enseñanza se justificará por el desarrollo de aprendizajes creativos y de
relaciones sociales conciliadoras, ya que la finalidad esencial de la enseñanza es lograr
de tos estudianles un aprendizaje indagador y capacitado para resolver problemas, apli-
cando las actividades de enseñanza proyectadas en aprendizajes formativos, puesto que
la vivenciación de la enseñanza es la base del aprendizaje. El docente ha de afianzar-
se como generador de una culiura de interrogación y de apertura de la ambigüedad, que
mejore la calidad alcanzada en el proceso de aprendizaje de los estudianles mediante
la enseñanza creadora de nuevos estilos de pensamiento y acción de los estudiantes.
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LÍNEAS PRIORITARIAS EN LA FORMACIÓN DE LOS DOCENTES

Carlos Marcelo García

Conforme vamos avanzando en esta década, y finalizando el siglo, se hacen
cada vez más presentes discursos futuristas, que pretenden asomarse por la ventana
del tiempo para poder ver qué habrá al otro lado de la cortina. Son esfuerzos de todo
punto encomiables y necesarios puesto que nos obligan a pensar no tanto en el ayer
sino en pasado mañana. Y evidentemente es ésa una responsabilidad moral que tie-
nen las personas que piensan la educación y la formación de aquéllos que deberán
creer y sobrevivir en los años venideros.

Hace ahora 18 años. Alvin Toffler publicó un libro titulado La Tetrem Ola. En
ese libro, el autor exponía su visión de que la humanidad estaba entrando en una nueva
ola que afectaba a la producción, la energía, las comunicaciones, el comercio, el trans-
porte, el trabajo o la familia. Esos cambios ya los podemos observar con mucha mayor
nitidez, puesto que están afectando progresivamente nuestra forma de vivir, de comuni-
carnos, de trabajar, y de aprender. El declinar de la familia nuclear, el incremento de la
diversidad cultural, aumento de las diferencias entre ricos y pobres, la mundialización de
la economía, la flexibilidad económica, la compresión del espacio y el tiempo, la socie-
dad digital, el hogar digital, el teletrabajo son realidades cada vez mas presentes, auspi-
ciadas por el exponencial crecimiento del número de ordenadores, de la reducción de sus
precios, de los progresos en la rapidez de procesamiento, así como de la imparable apa-
rición de software que permiten sacar más partido a los potentes ordenadores actuales.

Dalin y Rust hablan de diez revoluciones que se están produciendo ante nuestros
ojos y que empiezan a afectar a nuestro trabajo, nuestras relaciones y comunicaciones, la
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forma como aprendemos, vivimos y educamos. Afirman los autores que "Hoy en día el
mundo se está moviendo desde la era moderna e industrial hacia una nueva era, la
postmoderna. El mundo está en medio de una revolución social, política, económica e
intelectual. La educación seguramente cambiará radicalmente en un futuro próximo ". Las
sociedades post-industriales se encaminan hacia un escenario en el que la información y el
conocimiento son indicadores de primera índole para asegurar el desarrollo de los pueblos
y los ciudadanos. Y a ello están contribuyendo claramente las nuevas tecnologías de la
información y la comunicación. El informe de la Comisión creada por la UNESCO, y lide-
rada por Jacques Delors. titulado La educación encierra un tesoro se afirma con claridad
lo siguiente:" La Comisión desea poner claramente de relieve que esas nuevas tecnologí-
as están generando ante nuestros ojos una verdadera revolución que afecta tanto a las acti-
vidades relacionadas con la producción y el trabajo como a ¡as actividades ligadas a la
educación y a la formación... Así pues, las sociedades actuales son de uno u otro modo
sociedades de información en las que el desarrollo de las tecnologías puede crear un entor-
no cuituialy educativo capaz de diversificar ¡as fuentes dei conocimiento y del saber".

Pero la información no es estática. Aunque a lo largo del desarrollo de la
humanidad el progreso del conocimiento ha sido continuo, es en este fin de siglo
cuando notamos un mayor crecimiento y expansión de la información. Una infor-
mación que en lugar de estar concentrada en reducidos y difícilmente accesibles
espacios sagrados {recuérdese la brillante novela de Humberto Eco: El nombre de
la rosa), se encuentra disponible al instante, en gran parte de forma gratuita, y lo que
es más importante, relacionada a través de vínculos o enlaces. Una información que
se organiza de múltiples formas: textual, gráfica, audiovisual, etc.

Estos cambios están empezando a tener repercusiones tanto en las escuelas
como en los profesores. Repercusiones que no siempre se dirigen en la línea del
desarrollo, sino que a veces pueden iener repercusiones contradictorias. Desde princi-
pios de la década de los 90 se ha venido produciendo en España, en otros países
(Estados Unidos. Australia. Inglaterra) se inicia antes, un proceso de incremento de pre-
ocupación por la búsqueda de indicadores de calidad que permitan acreditar la con-
fianza en el funcionamiento y los resultados del sLstema educativo. La implantación de
controles externos al funcionamiento -ya de por sí poco autónomos- de los centros, en
la forma de evaluación de centros, planes de centros, revisión de las decisiones sobre
contenidos curriculares -recuérdese el teína aún pendiente de la reforma de los conteni-
dos de las denominadas Humanidades a partir del Dictamen de la comisión de expertos.

Pero írente a las tendencias centrípetas, parece que se va imponiendo la idea de
que la escuela, y el sistema educativo en general, deberá reconvertir la dirección de su
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progreso para asumir y dar respuesia a una sociedad cada vez más diversa, heterogénea.
discontinua, plural, local y centrífuga. En este sentido se expresa David Hargreaves cuan-
do señala lo siguiente: " Creo que dentro de 25 años será difícil hablar del "sistema edu-
cativo " en el sentido de un sistema coherente y con gestión estatal: en su lugar, en lo que
se refiere a la educación, emergerán otras instituciones sociales cuyos limites serán tam-
bién difusos: el hogar, el lugar de trabajo, centro religioso". Y llama la atención a las
repercusiones sociales que puede tener la pérdida de una institución hegemónica. social-
mente aceptada, y garante de una educación para todos, de una educación comprensiva.

¿De qué manera las escuelas y los profesionales que en ella trabajan están
percibiendo la importancia de estos cambios y la necesidad de afrontarlos creativa-
mente? La escuela -en cualquier país- se mueve con patrones bastante estables y
homogéneos. Parrones culturales que se observan en las prácticas habituales y asu-
midas de división del espacio y el tiempo escolar, en la forma de agrupar a los alum-
nos por edades y ciclos, en la organización del curriculum en disciplinas. Y es que
los patrones organizativos con los que funciona la escuela no son creaciones ahis-
tóricas grabadas en piedra. Son productos históricos de grupos concretos con inte-
reses y valores particulares en momentos concretos. Los profesores han aprendido a
lo largo de generaciones cómo trabajar dentro de estos patrones tradicionales. Los
hábitos proporcionan seguridad en el trabajo. Y la pregunla que nos planteamos es
¿hasta qué punto estos patrones culturales permiten las adaptaciones y acomodacio-
nes necesarias que todo proceso de aprendizaje requiere, de forma que la institución
siga cumpliendo las finalidades sociales que tiene encomendadas?.

Ante los cambios sociales, culturales, económicos, humanos en definitiva,
ía escuela no puede esconder la cabe/a y esperar a sobrevivir como institución sin
adaptarse a las circunstancias actuales. Las escuelas, como organizaciones deben
aprender para mejorar, aprender para transformar. Y este proceso mueve muchas pie-
zas, algunas de ellas poco controlables y predecibles, como lo son todos los fenó-
menos humanos. ¿Y qué pasa con los profesores? ¿Qué tipo de profesionales de la
enseñanza necesitamos para la educación del nuevo siglo?

La profesión docente ha ido arrastrando a lo largo de los años de déficit de
consideración social, basado, según algunos en las características específicas de las
condiciones de trabajo que la asemejan más a ocupaciones que a " verdaderas" pro-
fesiones como la Medicina o el Derecho. Se ha querido comparar sistemáticamente
a la docencia con estas otras profesiones para ver si cumple las condiciones de un
conjunto de individuos que aplican un conocimiento científico avanzado para pro-
porcionar un servicio a los clientes y se agrupan juntos mediante la pertenencia a un
cuerpo profesional que asume la responsabilidad de controlar los promedios profe-
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sionales, y que les confiere beneficios y pueden imponer sanciones a los miembros.
Y evidentemente, la profesión docente, por sus especiales características, no cumple
con estos estrictos y clasistas criterios.

Para intentar aclarar un poco el lema, diversos autores establecen diferen-
cias entre profesionalización y profesionalismo. La profesionalización tiene que ver
con el estatuto social de la profesión, la autonomía, valor, presencia y capacidad de
influencia que una profesión tenga en la sociedad. También tiene que ver con el
ordenamiento de la profesión, sus normas externas, las decisiones políticas que las
afectan, etc. Con el discurrir de los tiempos y la implantación de las reformas edu-
cativas la profesión docente ha ido cambiando. Para algunos hacia una desprofesio-
nalización, debido a la pérdida progresiva de autonomía y control interno. Para otros
hacia una reprofesionalizacion, justificada por la necesidad de ampliar las tareas
habitualmente asignadas a los docentes.

En el primero de los sentidos cabe hablar de que las reclamaciones y luchas
actuales en el sentido de una mayor profesionalización (mayor autonomía y auto-
control interno de la profesión) de los docentes llega históricamente larde. El avan-
ce imparable de la sociedad de la información, auspiciada como hemos visto por el
uso de las Nuevas Tecnologías, va a configurar un escenario caracterizado por una
progresiva desprofesionalización: una sociedad del aprendizaje donde todo el mundo
ensena y aprende y nadie es un experto.

Junto al concepto de profesionalización hemos hablado del profesionalismo,
entendido en este caso como la capacidad de los individuos y de las instituciones en las
que trabajan para desarrollar una actividad de calidad, comprometida con los clientes, y
en un ambiente de colaboración. Los estudios sobre profesionalismo han tomado en con-
sideración la necesidad de reprofesionalizar la función docente, y han percibido que la
ampliación de funciones es positiva, y muestra un síntoma claro de que los docentes son
capaces de realizar funciones que van más allá de las tareas tradicionales centradas en los
alumnos y restringidas al espacio físico del aula. Este nuevo profesionalismo principal-
mente se concreta en las actuales demandas a los profesores para que trabajen en equi-
po, colaboren, planifiquen conjuntamente, pero que también incluye la realización de
funciones mentoras o relacionadas con la formación inicial de los profesores, así como
aspectos más centrados en la formación, como la formación basada en la escuela.

A la vez. también están surgiendo voces que reclaman la consideración de
la cultura profesional de los docentes más como un caleidoscopio que como un
periscopio. Es decir, que la forma de sentirse profesional y de actuar como tal debe
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ser flexible y respetuosa con las diferencias individuales. Y frente a liturgias cola-
borativas. es posible que el compromiso profesional se manifieste no necesariamen-
te a través de actividades colectivas vacías de contenido. El compromiso con la pro-
fesión es un elemento que sigue caracterizando la buena enseñanza. Hopkins y
Stern. en una investigación financiada por la OCDE. de carácter internacional, y
cuyo objetivo consistía en buscar elementos comunes que caracterizan a buenos pro-
fesores y buenas escuelas, encontraron que, con relación a los profesores, el com-
promiso con su trabajo era una de las características principales. Los autores mani-
festaban que los buenos profesores están implicados con su trabajo, ron ayudar a los
alumnos a aprender, con mejorar su práctica, con ganar confianza en sí mismos. Este
compromiso es pieza clave que también Louis ha identificado como característico
de la profesión docente: compromiso con la escuela como unidad, con las metas aca-
démicas de la escuela, con los alumnos como individuos y con el conocimiento que
deben enseñar. Louis encuentra que en el desarrollo de su actividad, " los profesores
valoran muy alto los cambios en el curriculum y en otro tipo de actividades de
desarrollo escolar, y los datos obtenidos sugieren que el trabajo colaborativo ' per se*
no es muy importante, sino el grado en el cual ese trabajo colaborativo permite ver
a los profesores que están mejorando su repertorio docente".

Y este compromiso a veces se manifiesta en actividades que implican gru-
pos de profesores trabajando colaborativamente. pero también puede verse y respe-
tarse en respuestas individuales y aisladas. La formación del profesorado deberá
atender estas diferentes circunstancias y posibilidades.
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CONCLUSIONES

Las Conclusiones del seminario del Consejo de Europa celebrado en
Madrid, del 1 al 5 de marzo, con el titulo: "Perfil del docente en el siglo XXI" han
quedado articuladas en los cuatro bloques siguientes:

í. Aspectos generales

II. El profesor

m. La Formación del Docente

IV. El Centro Educativo

I. ASPECTOS GENERALES

1. Mirar ios nuevos desaños de la sociedad cambiante como una oportuni-
dad histórica de mejora de la labor docente.

2. Profundizar en los valores que requieren las nuevas generaciones del siglo XXI.

3. Considerar la educación como un proceso de aprendizaje para toda la vida.

4. Implicar a la familia y a otros agentes sociales en los procesos educativos
de los alumnos.

5. Compatibilizar identidades culturales: locales, regionales, nacionales e
internacionales.

6. Valorar la coherencia de los resultados escolares básicos con las deman-
das de empleo a los jóvenes.
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II. EL PROFESOR

• Potenciar la función del docente y delimitar sus funciones en una socie-
dad cambiante.

• Reconocer la importancia de la innovación y la investigación como motor
para el progreso y como fuente para la motivación profesional.

• Modernizar las prácticas metodológicas:
- Fortaleciendo la responsabilidad del alumno respecto a su propio

aprendizaje.
- Animando al alumno a aprender de forma autónoma y colaborativa.
- introduciendo nuevos materiales y técnicas de aprendizaje.

• Participar activamente en los procesos de evaluación interna en el Centro.

• Ser referencia para los alumnos de un código humanístico: ético, social y moral.

• Contar con las tendencias educativas internacionales.
- Dimensión europea de la educación.
- Proyectos europeos.
- Competencia en lenguas extranjeras

• Concebir como una de las misiones del docente de hoy enseñar a selec-
cionar y codificar la abundancia de información que invade al alumno a
través de ios medios y las nuevas tecnologías.

• Dignificar al profesional docente en la nueva Sociedad de! siglo XXI.

• Pedir a los docentes responsabilidad y eficiencia en el desarrollo de sus
funciones profesionales.

• Potenciar la figura del docente como mediador en la construcción del
conocimiento de sus alumnos.

• Comprender el significado de las nuevas tecnologías en la educación y su
utilización como elemento estratégico para agilizar el aprendizaje de con-
tenidos de forma autónoma.

III. LA FORMACIÓN DEL DOCENTE

Fomentar entre los profesores la reflexión en su proceso de formación.

Adecuar la formación inicial de los futuros docentes a la realidad de sus
necesidades.

Promover acciones formativas que estén relacionadas con las funciones y
competencias que los profesores desarrollan tanto en los centros como en las aulas.
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Preparar al docente para los cambios emergentes en la sociedad del siglo XXI.

Adecuar la formación continua del profesor a la demanda de los alumnos en
términos de utilidad y satisfacción personal.

IV. EL CENTRO EDUCATIVO

Transformar la metodología de trabajo en los centros, incidiendo en el tra-
bajo en equipo según las actuales criterios de calidad en las organizaciones moder-
nas.

Plantear la atención a la diversidad desde una política global y estructural
del centro:

- Grupos flexibles.
- Bloques de asignaturas diferenciados.
- Diversificación curncular.
- Atención a la iniercuituralidad.

Profesionalizar los Deparlamentos de Orientación y Tutorías:
- Definición de funciones y competencias.
- Intercambio y contraste de experiencias.

Profesionalizar los Equipos Directivos:
- Valorar la participación y el liderazgo.
- Modernizar los programas de formación para Equipos Directivos.

Incluir en los programas educativos el desarrollo de competencias indivi-
duales y sociales de los alumnos en coherencia con las demandas sociales, cultura-
les y laborales.

Facilitar a todos los alumnos el aprendizaje real de, al menos, dos lenguas
extranjeras.

Mayor implicación de los profesores en la vida del centro (cultura del centro).
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